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¿Sabes cuál es la peor cosa que existe en el mundo?  

Ser una "Buena amiga" 

 

Mi nombre es Melanie Gallardon y: 

1) Tengo problemas. Estoy llegando tarde a mi clase por .. 

¿Millonésima vez ya? 

2) Mi cabello tuvo mejores días. 

3) Justo hoy decidí ponerme botas?!! Dios .. 

4) Soy la "buena amiga" de Adrian Monk. 

5) Adrian es el ser humano más sexy, hermoso y perfecto del 

mundo. 

6) ¿Mencioné ya que soy solo su AMIGA? 
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A mi osito de peluche, 

gracias por estar siempre limpiando mis lágrimas.  
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“Porque ofrecer amistad a quien pide amor, 

 es como dar pan a quien muere de sed”. 
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Llego tarde, Dios, llego tan tarde… 

En esos momentos los cinco minutos más de sueño no me parecieron tan buena 

idea, a diferencia de esta mañana, cuando a mi brillante cerebro se le ocurrió la 

brillante idea.  

Estaba atrapada en el tráfico, llegaba tarde a mi clase de cálculo, y estaba 

comenzando a sudar. Me niego a preguntarme si es posible que la cosa se 

ponga peor… Si algo me ha enseñado la televisión, es que cuando te haces esa 

pregunta, descubres que sí que se puede poner peor. 

Diez minutos. 

Quince minutos. 

¡Dios!  

Definitivamente el señor Kane no me dejará entrar. Y me pasa precisamente el 

día del examen oral. Casi no puedo contener el grito de alivio que escapó por 

mi garganta en el momento en que el autobús me dejó en mi parada.  

Traté de bajar lo más rápido que pude —evitando caerme y llevarme a alguien 

en el camino— y apenas mis pies tocaron el suelo, corrí como nunca antes había 

corrido. 

Excepto que ese día llevaba mis botas. 

Otra brillantísima idea de mi brillantísimo cerebro. Después de más de media 

vida estudiando en un colegio en donde el uniforme era obligatorio, y los 

zapatos definitivamente se pasaban de feos, decidí aprovechar la libertad de la 

universidad rebelándome contra los zapatos bajos. 

Aun tenía que subir tres pisos para llegar al salón. No quería mirar el reloj, 

sabía que sólo me espantaría más. Estaba a punto de llegar a la puerta cuando 

vi que ésta se abría y de ella salía mi amigo Marcus. 

—¡Mel! Llegas tarde —Gracias por decirme lo obvio.  

—¿Kane ya llego? ¿ya me llamaron? —estaba desesperada, ¿por qué Marcus no 

se corría y me dejaba pasar? 

—Ya llegó, y preguntó por ti también, pero no, no te ha llamado. —Estaba a 

punto de entrar cuando sus palabras me detuvieron. 
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—¿Sacaste las copias obligatorias? —¡MIERDA! Creo que mi cara lo dijo todo—. 

Ven conmigo, yo tampoco las he sacado, y Kane no te deja presentar el examen 

a no ser que las tengas. 

—¡Pero llego media hora tarde!... ¿crees que debería entrar tan solo para que 

Kane me vea y sepa que ya llegué? 

—Si entras no te dejará volver a salir. 

Mierda, mierda, mierda, mierda, mier… Marcus no se quedó a esperar a ver 

qué hacía, él simplemente salió corriendo, no me quedó más remedio que ir tras 

él. 

Nos tomó veinte minutos más en lo que encontrábamos una papelería, 

pedíamos las copias y regresábamos. 

—Miren quien decidió por fin iluminarnos con su presencia… —mis mejillas se 

encendieron mientras rápidamente me sentaba en la silla más cercana—. Estaba 

preocupado de que se hubiera perdido, señorita Gallardon. Me alegra mucho 

saber que no es así. 

Sentí las miradas de todos taladrándome la espalda, pero decidí ignorarlos. 

—Ahora ya que espero no tener más interrupciones, creo que podemos 

continuar… decía usted señor Monk. 

Sólo en ese momento levanté la mirada, no sabía que Adrian Monk estaba al 

frente. Para terminar de empeorar mi día… Adrian Monk: hermoso, inteligente, 

tierno, el hombre de mi vida… o lo sería si no fuera una relación netamente 

platónica. Vi cómo él me sonreía, y le devolví la sonrisa tratando de mandarle 

ánimos. 

Habíamos sido amigos desde mi segundo día en la universidad, cuando sin 

querer me había perdido y había tropezado con él. Mientras me acompañaba a 

mi salón de clase, empezamos a hablar y creo que en ese instante me enamoré 

de él. Lastimosamente para mí, el sentimiento no es ni remotamente 

correspondido. Es decir, yo supongo que me quiere, como se quiere a un  

hermano, o a un mejor amigo o así, pero sé que no va más allá de eso. Pero el 

hecho de que mi cabeza sea consciente de eso, no quiere decir que mi corazón lo 

entienda igual. 

—Señorita Gallardon… —esa voz rompió mi burbuja. Dios, por favor que esta 

sea la primera vez que me llama…— ¡Señorita Gallardon! ¿Puedo preguntarle a 

qué viene a mi clase? Primero llega tarde, y después se queda dormida… —con 

la cara nuevamente encendida murmuré una triste disculpa y pasé al frente. 
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Esto es lo que pasa conmigo enfrente de un salón lleno de gente: mis manos 

empiezan a sudar, mis rodillas a temblar, mi garganta se seca y mis mejillas —si 

es que eso puede ser todavía más posible— se ruborizan. 

—Le tengo un ejercicio preparado… es sólo para usted, así que espero que lo 

disfrute. —Traté de calmar mi respiración, yo sabía el tema. Estaba entre las 

mejores de la clase, cosa que no entiendo por qué siempre ha molestado al señor 

Kane, quien estaba decidido a demostrar que no me merecía el lugar.  

No mires a la clase, no la mires…  

Y aun así me volteo, no entiendo cuál es mi manía de no seguir los buenos 

consejos que me da mi cabeza, pero sí las malas ideas que me llegan.  A la 

primera que veo es a Charlie, sentada recatadamente en su silla,  una mirada de 

terror le cruzaba el rostro. Que no sea porque está viendo mi ejercicio. Junto a ella 

esta Kevin, su inseparable novio, quien realmente está mirando el techo, mi 

teoría es que solo está en esta clase para no dejar sola a Charlie, siempre ha sido 

muy celoso con respecto a ella. Mas al fondo está Marcus, revisando su 

cuaderno por debajo de la mesa. Es gracioso como los viejos hábitos del colegio 

nunca nos abandonan. Y al frente de él está Adrian. Me quedo mirándolo más 

de lo que debería.  Su cabello negro peinado hacia arriba, pero siempre con el 

aire descuidado, como si esa mañana sólo se hubiera pasado las manos por él, 

dejándolo tal cual; sus magnificas cejas arqueadas de una manera perfecta sobre 

sus también perfectos ojos verdes pardo, más abajo su boca, lo suficientemente 

sexy y llena, que te hace tener fantasías sobre cómo sería sentirla contra la 

tuya… y una ligera sombra de barba en su barbilla. Y mejor no empezar a 

hablar de su cuerpo. 

Ese día iba vestido con una camiseta larga blanca que le cubría sus 

maravillosos, y un tanto musculosos, brazos, y sus inseparables jeans. Viéndolo 

ahí sentado, lanzándome su sonrisa de millón de dólares, quise morirme.  

Concéntrate mujer, no es momento de perder la cabeza… puede que más tarde puedas, 

pero no ahora mismo, no con Kane respirándote en la nuca. 

—Ahí tiene señorita Gallardon, diviértase. Casi con terror observé el tablero, 

MIERDAAAAAAAAAAAAAAAAAA. 

Alcancé a contar seis “equis” y por lo menos unas tres “yes”. El hombre quería 

matarme, definitivamente ese ejercicio no lo habíamos hecho en clase, es más, 

apostaría que los temas para desarrollarlo ni siquiera los habíamos visto.  Cerré 

mis ojos por un segundo. Calmé mi respiración. Lentamente me acerqué a la 

pizarra y comencé a resolverlo.  
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Eso es lo bueno de las matemáticas, o por lo menos, lo bueno que tienen para 

mí. Desde muy pequeña he tenido esta capacidad, este pequeño don que me 

ayuda a resolver un ejercicio rápidamente. No sé cómo, o por qué sucede, pero 

es solo mirarlo para saber cómo debo comenzar. Después de diez minutos de 

un aplastante silencio, terminé el ejercicio. 

Dios, como quería verle la cara de sapo aplastado a Kane… con una sonrisa 

burlona le entregué el marcador y corrí a sentarme mientras él lo observaba. 

Sabía que estaba mal seguirle el juego, ¿pero qué puedo decir? Aparentemente 

nuestra relación era de odio—odio. 

Lo veo comparar el ejercicio con el libro, efectivamente el libro es de un nivel 

superior. Cuando se da cuenta de que está bien solucionado, me mira, y me 

pone la nota en la planilla. No soy tan ingenua como para creer que me va a 

felicitar o así. Pero me doy por satisfecha al  escucharlo llamar al siguiente de la 

lista sin que  me haya dirigido un comentario sarcástico. 

—Listo jóvenes, ha sido todo por hoy, les recuerdo a los que faltan que se 

preparen mejor… espero que no me hagan perder otras dos horas de mi tiempo 

escuchando las estupideces…. Quiero decir, las respuestas que me están dando. 

Ya con más calma, comienzo a recoger las cosas sobre mi escritorio. Escucho 

unos pasos acercándose. 

—Dios, fue una matanza. En Azkaban deberían tener a alguien como Kane… 

¿Quién necesita dementores cuando se tiene a un profesor de cálculo que es un 

cabron? —Sonreí al escuchar a Iván hablar. Iván, mi mejor amigo, el chico 

obsesionado con Harry Potter. 

—Ni que lo digas… sigo sin entender por qué el hombre me odia. 

—Es un misógino, Mel. Es un cerdo machista que no puede con la idea de que 

una mujer sea lo suficientemente inteligente como para ser la primera de su 

grupo. — No había escuchado a Charlie y a Kevin acercarse. 

—¡Por favor cambiemos de tema! llevo dos horas de mi vida viendo al tipo, 

definitivamente no quiero pasar las otras veintidós hablando de él. —Le sonreí 

burlonamente a Iván. 

—Sabes que amas al tipo… 

—Al tipo no Mel, a sus clases… el hecho de que sea una porquería como 

persona, no significa que sea una porquería de maestro… 

—Sí, bueno, creí que no querías seguir hablando de él… 

—¿Por qué no vamos a comer emparedados aquí enfrente? Todavía tenemos 

media hora para comenzar la siguiente clase… —comenzamos a caminar, cada 
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uno despotricando del señor Kane, cuando se nos unió una voz completamente 

diferente, más profunda. 

—Sí, todavía no puedo creer que hayas podido con el ejercicio, Mel —Mejillas no 

se sonrojen, ya me he sonrojado por toda la semana—. Nunca había visto tantas 

letras y números juntos. 

Seguimos caminando juntos, todos hablando, todos riendo… Amo a mis 

amigos, no hay nada que no haría por ellos. 

—¿Mel?  

—¿Si? —le pregunté a Adrian. No crean que me gusta eso del papel de la amiga 

enamorada, porque definitivamente lo odio. Pero no lo puedo evitar. 

—El viernes iremos a celebrar que comenzó el semestre. 

—¿Y por qué celebraríamos eso?... ¿no se supone que se celebra cuando se 

acaba? —le pregunté sonriendo. Él también me sonrió, su sonría de 1000 vatios 

que hacía que pequeños escalofríos corrieran por mi espalda y una sensación de 

vacío se albergara en mi estomago. 

—Sabes que es solo una excusa para ir a divertirnos… en fin, quería preguntarte 

algo. — Inhala, exhala, Inhala, exhala… Secretamente tengo esa fantasía en la que 

él abre los ojos y se da cuenta de que somos tal para cual… lo sé, un poco 

patético. 

—¿Si…? —trato de sonar lo más normal posible. Lo que menos quiero es que se 

dé cuenta de mis sentimientos, y las cosas se pongan incómodas entre nosotros. 

—Me preguntaba… — bip, bip, bip, casi podía escuchar los latidos de mi 

corazón —… ¿podrías pedirle a Jessica que nos acompañe? — 

biiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiip. 

Definitivamente eso no me lo esperaba. Me obligué a asentir con la cabeza. 

—Claro, Ad… ¿Por qué no? —¿si, porque no? Soy tannn tonta… creo que me tomé 

muy enserio la canción de Marc Anthony… esa que dice... Todo el tiempo que estuviste 

aquí y nunca te vi, y  la luz de amor brillaba ardiendo en tu mirar… que ciego fui—

nunca te vi… 

—Gracias Mel, eres una buena amiga —Y esa siempre seré yo. Melanie 

Gallardon, la condenada buena amiga de Adrian Monk. 
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Todavía recuerdo la primera vez que lo vi. 

Ese día también iba tarde —nunca he sido una persona muy puntual que 

digamos— era mi segundo día en la universidad. Irónicamente, mientras estaba 

en el autobús esa mañana había pensado, hoy será el día en que conozca al amor de 

mi vida, supongo que es algún tipo de coincidencia macabra o algo.  

Dicen que el primer día es el más difícil… pues conmigo se equivocaron, creo 

que toda mi primera semana fue difícil. Después de haber pasado doce años de 

mi vida estudiando en un colegio católico — así es, lleno de monjas y rodeada 

sólo de niñas — el cambio de ambiente me dio muy duro. 

Caminaba apresuradamente por los corredores de la universidad, buscando el 

edificio LB, sea lo que sea que eso signifique,  cuando lo vi, alto, sus hombros 

anchos, pero lo que más me gustó en ese momento fue su forma de caminar… 

hay algunas personas que caminan como si fueran dueños del mundo, como si 

dijeran Aquí estoy, así soy, y si no te gusta… pues te jodes, amo ese tipo de 

seguridad. Y él la tenía, vaya si la tenía. 

Sé que me quedé mirándolo como una boba, quería, enserio quería apartar la 

mirada, pero una parte de mi no me dejó… tal vez fue el hecho de que también 

él me miraba, supongo que reconociéndome — el día anterior habíamos 

coincidido en las actividades que hacían de bienvenida—  y antes de que me 

diera cuenta estábamos avanzando el uno hacia el otro. 

—Hola —me saludó él de forma casual. Afectada por su cercanía, no pude 

decirle nada. 

—¿Hoy también tenemos clases juntos? —aunque ya sospechaba que me había 

reconocido, el hecho de que admitiera que no solo me había visto, sino que 

también me recordaba, me hizo sentir un vacío intenso. ¡Por el amor de Dios, di 

algo!... lo que sea… 

—¿Sabes en donde están los baños? —Así es, de entre las mil cosas que podía 

responderle, le pregunté por los baños.  Él se limitó  a mirarme, y sonrió.  

—Emmm… están por el lado de allá —dijo, indicándome el camino con la mano 

—, pero en estos momentos los están limpiando, así que creo que tendrás que 

esperar un poco. 
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—Da igual —le respondí, en un patético intento por sonar normal—, igual no 

tengo tantas ganas de entrar. 

¿En serio Mel?... ¿El primer hombre lindo con el que hablas, y precisamente tienes que 

contarle de tus necesidades corporales? Mientras me torturaba interiormente, lo vi 

regalarme otra sonrisa. El hilo de mis pensamientos se perdió. Mi corazón 

comenzó a ir a mil por hora. 

—Así que… —comencé de nuevo— ¿Qué clase tienes ahorita? 

—Histoembriologia —ahhhhh, ya. Claro, eso mismo… él debió haber visto mi cara 

de desconcierto porque se apresuró a añadir—. Tu sabes… el estudio de 

órganos y tejidos de un embrión. 

Genial, ahora lo pusiste nervioso… ¿No podías simplemente asentir como si 

entendieras, y después volver a casa a buscar el termino en un diccionario? 

—Eso suena… interesante. 

—Lo es, lo es, tu sabes… si te apasiona la biología… —cosa que evidentemente 

no me pasaba. Siempre he odiado la biología. Es para mí lo que las matemáticas 

son para algunas personas.  

—Puedo asumir entonces que estudias algo relacionado con las ciencias 

naturales — le dije, tratando de sonar simpática. 

—Oh si, medicina… —Otra cualidad para sumarle ese día, aparte de parecer un 

dios, también era inteligente. Yo que creía que el combo completo era un mito. 

—No tienes cara de ser médico —no sé por qué lo dije en voz alta. Él me miró, 

en sus ojos pude ver el interrogante. No sabía cómo decirle que un tipo que 

estaba tan bueno como él, no podía tener la capacidad intelectual para estudiar 

una carrera tan compleja, sin que sonara a insulto. — Ya sabes, los futuros 

médicos que conozco son bajos, y pálidos… 

—No deberías juzgar a nadie por las apariencias… —estupendo, ahora cree que 

soy superficial. 

—Lo siento, tienes razón, eso fue muy mezquino de mi parte, ni siquiera sé tu 

nombre y ya te estoy juz… 

—Adrian. —No me importó que me interrumpiera—. Pero mis amigos me 

llaman Ad. 

Después de eso siguió un incómodo silencio. Yo sabía que él esperaba a que le 

dijera mi nombre, pero mi cerebro no conectaba con mi lengua.  

—Ya sabes… —volvió a decir él después de unos segundos—, esta es la parte 

en la que me dices tu nombre… —  Melanie… vamos, repite después de mi… M—

E—L—A—N—I—E. 

—Soy Mel… quiero decir, Melanie —me sonrojé un poco al decirlo. 



 
13 Luisa Fernanda B.                                                        Ediciones Frutilla 

—Pues es un placer conocerte Mel. 

Quería decirle que también era un placer conocerlo. Que gracias a él nunca 

olvidaría este día. Quería decirle mil cosas, pero al final no pude decirle nada. 

Casi en silencio comenzamos a caminar, le dije el número del salón al que tenía 

que ir, y para mi suerte él sabía el camino. 

Demasiado rápido para mi gusto, me encontré en la puerta del salón. Asomé mi 

cabeza dentro, y me encontré con que solo habían unas pocas personas. 

—¿Introducción a la ingeniería, eh? —me giré rápidamente a verlo—, podría 

decirte que tampoco tienes pinta de ingeniera. 

—¿Y eso? —le pregunté, siguiéndole el juego. 

—Bueno, ya sabes… Los ingenieros tienden a ser personas muy frías, 

analíticas… y para mí que eres muy apasionada. 

Nos quedamos mirándonos unos segundos, o fueron minutos, ni lo sé, ni me 

importaba. En ese momento creí que le gustaba, que de alguna manera le había 

parecido interesante… me permití tener esperanzas y ese fue mi primer error. 

Tal vez si él no hubiera sido tan simpático conmigo, o si tan solo hubiera 

seguido su camino, sin detenerse a hablarme, en estos momentos no estaría en 

la situación en la que me encuentro. Aunque no niego que es culpa mía estar 

tan en las nubes como estoy, una persona normal después de un año habría 

perdido todas las esperanzas. 

 

 

—Sé que le gustas, Mel. Es imposible que conociéndote no le gustes. —Sonreí 

en el teléfono. 

—Eres una aduladora Jess, sabes que el hombre tiene a más de media facultad 

suspirando por sus huesos. 

—Sólo porque todas son unas niñitas inmaduras e impresionables. 

—Gracias por eso amiga. 

—Vamos Mel, sabes que no lo dije por ti… lo de ustedes es algo así como amor 

verdadero. 

—Permíteme que te recuerde que no existe un ustedes… pero en fin, no quiero 

hablar más de eso. ¿Tienes planes para el viernes? 

—No sé, sabes que estoy en un grupo de la universidad, y siempre hay jornadas 

de estudio… son acerca de las más grandes revoluciones y que hay que hacer y 

que no hay que hacer para que triunfe; la vez pasada estaba hablando un 

muchacho y dijo "es que nosotros aun no podemos empuñar las armas, primero 

hay que llenarnos de conocimiento para la causa y luego si comenzamos en ese 
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proceso de revolución" —no pude evitar reírme un poco. Más que por sus 

palabras, fue por su tono. Jessica era una estudiante de derecho, una 

apasionada estudiante. 

—No te imagino “empuñando un arma por la causa”. 

—Yo tampoco —ahora ella también reía un poco—, ni siquiera sabía que nos 

estábamos preparando para disparar. 

Jessica era mi mejor amiga, nos habíamos conocido en jardín de niños, y nunca 

nos habíamos separados. Vernos juntas resultaba un poco gracioso, mientras 

que yo era alta ella era baja, mi pelo era largo y negro, y el de ella era corto y 

pelirrojo  Ella era delgada, rayando en flacucha, y mi cuerpo es curvilíneo. Pero 

a pesar de las diferencias, teníamos demasiadas cosas en común, sin mencionar 

que su alocada personalidad me servía para relajarme un rato.  

—¿Luego que planes hay para el viernes? —preguntó, volviendo a nuestro 

anterior tema. 

—Bueno… todos íbamos a celebrar el comienzo del semestre… 

—Espera… ¿Qué?, ¿acaso los estudiantes de ingeniera están tan apegados a sus 

libros que celebran el comienzo de otro interminable semestre, lleno de tareas, 

exámenes, trabajos…? 

—No seas boba, Jess. Sabes que mis amigos solo buscan otra excusa para 

embriagarse y actuar como idiotas un rato. 

—Sí, bueno, ¿y qué tiene eso que ver conmigo? 

—Ad me pidió que te invitara —sabía lo que vendría después. Un largo 

sermón, de como yo misma me encargaba de que las cosas siguieran igual entre 

nosotros. 

—Ad, como… ¿Adrian Monk? 

—Creo que le gustas —se me formó un nudo en la garganta al decir esas 

palabras. 

—Ya te lo he dicho Mel, el hombre no me impresiona, aparte que sería incapaz 

de meterme con él sabiendo que tu estarías llorando en una esquina. — Sonreí 

ante su muestra de lealtad.  

—Como sea… ¿vienes o no? 

—No creo Mel, después de la reunión Tito me invitó a tomar un café… y sabes 

que llevo meses esperando. 

—¿Tito te invito por fin a salir? 

Pasamos otra hora hablando de Tito. No lo conocía en persona, pero según las 

cosas que Jess me contaba, parecía ser buena persona.  Según ella era alto, 

mechilargo, y prácticamente un hippie. Obviamente no me lo describió así, pero 
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se leer entre líneas. A jess siempre le han gustado los hombres que se ven como 

indigentes, nunca he entendido muy bien el porqué, pero si ella es feliz con 

eso… ¿Quién soy yo para criticarla?, no es que tuviera mejor gusto, siempre me 

había inclinado hacia los imposibles. 

 

**** 
La semana pasó de forma lenta, sin ningún tipo de incidentes. 

Todas las mañanas corría hacia mi primera clase, y todas las tardes nos 

sentábamos a estudiar y a tomar chocolate caliente — yo — y cerveza — mis 

amigos. La cosa de este café bar en particular, es que me encanta la música que 

ponen. Todo es rock suave, sea en inglés o español. Me siento muy relajada. Sin 

mencionar que con mi chocolate caliente vienen tres galletitas pequeñas mini 

chips… Era lo más cercano al paraíso en la universidad. 

Y sin darme cuenta era viernes 

Generalmente cuando salimos de clase vamos directo a almorzar —casi siempre 

terminamos clase al medio día— después cada uno va hacia lugares diferentes, 

y nos volvemos a encontrar por la noche para “salir”.  

—Así que… escuché de este pintor que es increíble… —comenzó a decirme 

Iván — y está exponiendo todas sus obras en el Carrion Vivar… 

—Suena increíble Iván, tal vez deberíamos ir un rato —le dije, entusiasmada 

con la idea—, sabes que nuestras salidas nunca han sido tan culturales.  

Y así fue como toda la tarde me la pasé viendo bellos cuadros con mi mejor 

amigo Iván en una galería de arte. Lo bueno de salir con Iván es que siempre te 

ríes, no importa de qué, pero siempre te ríes. 

—En serio Mel, sigo sin entender ¿Por qué la llaman  galería de arte?... mejor le 

dicen basurero. Y pensar  que también le dicen arte a las obras de Picasso… 

¿Cómo se atreven a encasillar basura como esa, y a Picasso en una misma 

categoría? 

—Eres un exagerado, Iván. Tal vez si hubieras mirado con más detenimiento… 

—Habría vomitado, eso seguro. —Los dos nos sonreímos. 

Después de eso Iván recibió una llamada de Ad. Ellos eran algo así como 

mejores amigos.  Marcus siempre les tomaba el pelo, comparándolos con los 

compaires de huevo cartoon, ya saben, los que son mexicanos muy machos, 

pero que se sienten atraídos el uno por el otro.  

—Listo hombre, nos vemos entonces. — Iván se giró a mirarme. 

—Entonces… ¿hacia dónde vamos hoy? —pregunté con entusiasmo. 
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—Nos encontraremos con ellos en la entrada del Qarto en media hora. —Por 

alguna razón no sonaba tan animado como yo me sentía. 

—¿Y esa cara… acaso Ad te dijo algo…?  

—No, no… no es nada grave —se apresuró  a contestarme—, o tal vez sí… — 

dijo esto último en un susurro, casi como si no quisiera que lo escuchara. 

—¿Qué pasa Iván? 

—Mel… Ad está en el Qarto, pero no está solo… 

—¿Qué quieres decir….? —pregunté desconcertada. 

—Está con Sarah. 

Mi mundo tembló por dentro… genial, simplemente genial.  

Lo que justo necesitaba ese viernes, ver como Adrian le hacia arrumacos a 

Sarah… 

—Si quieres no vamos — me dijo Iván. Nunca le he dicho lo que siento por Ad, 

pero supongo que si muestra ese tipo de preocupación es porque en cierta 

forma se me nota… y eso me lleva a preguntarme ¿Cuántos más lo habrán 

notado?  

—No, no… — me obligué a sonreír con despreocupación— no seas ridículo, 

Iván… no entiendo ¿Qué tiene que ver conmigo el hecho de que esté allí? 

Él no me volvió a insistir en que no fuéramos, simplemente asintió con la 

cabeza y juntos comenzamos a caminar directo hacia el ruidoso e iluminado 

bar. De repente sentí la necesidad de beberme una cerveza. Creo que no seré 

capaz de aguantar toda la noche estando completamente sobria. 
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Ad solo tiene un defecto.  

Y creo que el peor defecto que puede tener un hombre. El tipo es el peor 

mujeriego que he conocido en mi vida. Pero si lo piensas,  por un lado en 

realidad no puedes culparlo… es decir… si yo fuera un hombre, y me viera tan 

bien como él, y no tuviera ningún tipo de compromisos con nadie… ¿no me 

comportaría igual? 

Desafortunadamente para mí, ese defecto no sirve para que deje mis fantasías a 

un lado.  Aunque por supuesto, hace que sufra por momentos. Pero no es como 

si sufriera por qué él es así, creo que mis sufrimientos son mucho más 

egocéntricos, o egoístas, o algún ego… 

¿Por qué se mete con todas y no conmigo? 

No es como si quisiera que jugara conmigo, igual que como juega con cuanta 

niñita se le pone enfrente. Pero sería agradable, que aunque fuera por una sola 

vez, dejara de tratarme como su “amigo” Mel.  Supongo que eso es lo malo de 

pasar mucho tiempo con un amigo hombre, después de un tiempo deja de verte 

como una chica, y pasas a ser parte de “los chicos”. 

Una vez se lo comenté a Jess. 

—Tal vez es porque tú significas mas para él, que cualquiera de esas niñitas.  

Tal vez fuera así, o tal vez había algo mal en mi… tal vez no era lo 

suficientemente bonita, o inteligente, o interesante… y después de pasar más de 

la mitad de mi vida escuchando a mis padres decirme que no soy lo 

suficientemente buena estudiante, o lo suficientemente buena hija, o así… 

estaba cansada de no ser lo suficiente para alguien. 

Sarah Yellin fue un error fruto de una borrachera de Ad.  

Había salido junto con Iván una noche de viernes, y según me había contado, 

no se acordaba de nada más.  Afortunadamente para él, en el celular de Iván 

habían fotos que duraban más que cualquier recuerdo. También tuve la suerte 

de verlas. 

Aunque sólo la he visto una vez, el recuerdo de Sarah Yellin aun quema en mis 

ojos. Sus largas piernas, su cuerpo casi perfecto… lo único realmente malo era 
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su cara de caballo sonriente.  Las fotos aun podían repetirse en mi cabeza con 

vívido detalle, me había torturado demasiado con ellas como para olvidarlas… 

Sarah sobre el regazo de Ad, Sarah besándolo, Sarah tocándolo, Sarah bailando 

con él de una manera demasiado pegada… 

Recuerdo que cuando las vi me obligué a sonreír, y a decir con el tono mas 

neutral que encontré me alegro mucho que te hallas divertido, Ad. Aunque por 

dentro quería morirme. 

Y lo peor de todo, es que la parte más ingenua de mí creyó que allí se acabaría 

todo. Es decir, los dos habían estado ebrios, era obvio para todos que las cosas 

que pasaron fueron producto de los tragos de más. Ese fue mi segundo error. 

No eran novios, ni nada parecido. 

Era una relación simple en teoría, pero complicada a la hora de ponerle un 

nombre. Ad la llamaba cuando estaba aburrido, en parte porque entre las 

muchas virtudes de Sarah estaba el hecho de que era rica… rica como podrida 

en plata. Entonces, cada vez que salían, era ella la que gastaba.  Sarah también 

lo llamaba a él, simplemente que lo hacía a todas horas, parecía como si le 

estuviera siempre rogando. Hacía que me diera pena ajena.  

Iván sujetó mi mano cuando entramos por la puerta del Qarto, en parte para 

darme ánimos, y en parte para que  no nos separáramos. El bar estaba 

infestado.  

Se respiraba un olor a cigarrillo en el aire, y sabía que cuando saliera de ahí mi 

cabello estaría esponjado.  

—Chicos… ¡aquí están! —Nos grito Marcus.  

Iván enseguida vio la mesa en donde estaban mis amigos, y me arrastró hacia 

allí. 

—Hombre, este lugar está increíblemente lleno esta noche, es que están 

regalando algo… ¿o qué demonios? 

No pude escuchar la respuesta porque mi mirada cayó inmediatamente en Ad y 

Sarah, aun sabiendo cómo se comportaban los dos juntos, a una parte de mí le 

dolió que él no hubiera mostrado el menor interés por mi llegada. Al parecer 

estaba más ocupado jugando con los limones que daban con el aguardiente, y 

con la boca de Sarah.  

Solo fue cuando sentí la mano de Iván comenzar a separarse de la mía, que fui 

consciente de que Marcus y él me miraban. Se me subieron todos los colores a la 

cara, pero me negué a soltar la mano de mi mejor amigo. No sé que pretendía 

con el gesto, pero la verdad tampoco me importaba,  y si no fuera por la mirada 

interrogante que Iván me lanzó, diría que a él tampoco le importó mucho. 
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Esperaba que lo entendiera, que viera que no quería estar sola en una mesa 

llena de parejas.  

—Mel —Iván se acercó a mi oído para que pudiera escucharlo—, voy a ir por 

un par de bebidas… ¿Qué quieres que te traiga? —Lo pensé por un momento, 

quería tomar algo lo suficientemente fuerte, como para olvidar en donde me 

encontraba, y sobre todo al lado de quién. Pero tampoco quería embriagarme y 

montar un espectáculo, así que me decidí por lo más sencillo. 

—Una cerveza está bien —le dije y le sonreí. Él asintió, y se marchó hacia la 

barra. 

En ese momento me giré en mi silla. 

Después de haber visto lo que vi me había girado a observar la pista de baile. 

Iván había sujetado mi mano en todo momento, y hasta se había reído conmigo 

de un tipo que realmente bailaba como si tuviera algo entre las piernas. 

Cuando mí mirada regresó a Adrian, me di cuenta que Sarah no estaba. 

Simplemente estaba él, sentado, mirándome fijamente. Podría decir que casi 

estudiándome mientras tomaba pequeños sorbos de su botella. Nunca lo había 

visto lanzarme una mirada como esa, era entre furiosa y curiosa. 

—Entonces… ¿Iván y tu ahora…? —Me dijo, arrastrando las palabras. Le lancé 

una sonrisa ácida. No estaba muy contenta con él en estos momentos.  

—No veo como podría importarte eso, Ad. —Aunque mi tono fue dulce, pude 

notar el veneno que destilaba. Al parecer él también lo notó. 

—Me importa porque Iván es amigo mío, y no quiero ver cómo le haces daño. 

— No supe qué me enfureció más, el hecho de que insinuara que Iván no me 

importaba lo suficiente como para ser capaz de lastimarlo, o el hecho de que se 

creyera con el derecho suficiente como para meterse en nuestras cosas. 

—También es amigo mío y sería incapaz de hacerle eso… ¡No puedo creer que 

no me conozcas lo suficiente como para saberlo!  —Maldije la humedad que 

comenzaba a sentir en mis ojos. 

—¡Por favor! —Su tono se volvió duro—. Yo sé muy bien como trabajas, Mel. 

Siempre con tus aires de fría Reina del Hielo, ¿Por qué no aceptas que crees que 

todos los hombres de este planeta no son lo suficientemente buenos para ti?  

—Tal vez no piense eso de Iván, tal vez él si me lo parezca…  

En esos momentos apareció el susodicho, con un par de botellas en sus manos. 

Rápidamente cogí una, y bebí un largo trago.  Quería salir de ahí, pero no le 

daría la satisfacción a Adrian. 

—¿Mel, estás bien? —Me preguntó Iván, con un tono preocupado. En lugar de 

asentir, cogí mi cerveza y la de él, y las puse sobre la mesa, después lo cogí de la 
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mano y prácticamente lo arrastré a la pista de baile. Por supuesto, todo esto sin 

siquiera mirar a Adrian. 

—¡Vamos a bailar! —le dije con fingida voz de júbilo. Me iba a echar a llorar en 

cualquier momento, pero no estaba dispuesta a hacerlo enfrente del idiota, 

cerdo, arrogante, que estaba segura, seguía mirándonos. 

Iván no preguntó nada, simplemente se dejó llevar.  

En lo altavoces sonaba fuerte alguna canción pegadiza, y sin pensarlo dos veces, 

Iván puso sus manos en mis caderas, y yo las puse en su cuello, y juntos nos 

dejamos llevar por la música.  

—¿Ahora si me vas a contar lo que sucede, Mel?  

—¡Es tan horrible, Iván!... primero me ignora cuando llegamos, y después me 

grita, y prácticamente me dice que soy una perra arribista… —ya no pude 

contener más las lagrimas. Me abracé más a Iván, y escondí mi cabeza en su 

cuello.  

—Seguro que no quiso decir eso, Mel… está ebrio… —Pobre Iván, claramente 

no sabe cómo lidiar con una mujer llorando. 

—¿No has escuchado esa frase… “los borrachos y los niños siempre dicen la 

verdad? — a pesar de mis palabras le sonreí. Él también me sonrió, aliviado al 

ver que el torrente de lágrimas se había detenido. 

—Esa es la Mel que conozco y que amo, ahora haz el favor de mover tu culo de 

regreso a la mesa… es casi indecente que siga sobrio a estas horas. 

Me hice una promesa a mí misma. 

Disfrutaría de esta noche, hablaría con todos mis amigos, menos con el 

innombrable. Bailaría, reiría, y ni una sola vez me detendría a verlo con Sarah, 

sin importar lo que hicieran, los trataría con indiferencia.   

Adrian me acusaba de ser la Reina del Hielo,  hasta este momento él no tendría 

idea de lo fría que podía llegar a ser.  

 

**** 
Salimos del bar a las tantas de la madrugada, Kevin se fue con Charlie, y 

Marcus decidió casualmente acompañar a Sarah, quien no podía caminar de lo 

borracha que estaba, al final a Iván también le tocó ayudarlo. Se suponía que 

Adrian debería ser quien lo hiciera, la chica era su cita…  

—No, no te preocupes Ad —había dicho Iván, cuando Adrian lo había 

sugerido—, me queda de camino hacia mi residencia. Mejor acompaña a 

Melanie, ustedes son algo así como vecinos. 



 
21 Luisa Fernanda B.                                                        Ediciones Frutilla 

Oh si… 

Como si toda la noche no hubiera sido la cosa más incómoda del mundo, ahora 

teníamos que pasar veinte minutos caminando para llegar a nuestras 

habitaciones.  Y como si las cosas no pudieran ponerse mejores, ambos 

estábamos un poco ebrios. 

En un silencio ensordecedor comenzamos a caminar. Evité mirarlo, 

concentrándome sólo en el camino que tenía enfrente.  

—Lamento que Iván no pudiera acompañarte, Mel —su voz sonó un poco 

ronca.  No sé muy bien por qué me sentí a la defensiva. 

—Si, como sea… 

—No, enserio… ustedes hacen buena pareja. —No supe qué contestarle a eso. 

Así que seguimos caminando en silencio. 

—Creí que habías dicho que era la Reina de Hielo… —esperé a que se 

disculpara, a que dijera que no entendía por qué lo había dicho, pero él sólo se 

quedó en silencio. Así que me giré y lo miré, la furia brillando en mis ojos. De 

repente quería que se sintiera tan herido, como me sentí yo. 

—Sí, bueno… resulta gracioso como tú me acusas de esas cosas, pero no te das 

cuenta de las cosas que haces… ¿enserio Ad?, ¿Hasta cuándo vas a dejar de 

jugar con, Sarah? Resulta un poco repulsivo ver la forma en la que ella se 

arrastra mientras que tú la tratas con una fría indiferencia… claro que eso es un 

día normal, porque hay días como hoy, en la que la tratas como si fuera la 

mujer de tu vida… ¿puedo preguntarte a que juegas?... ¿acaso tienes una 

fantasía retorcida?, ¿te gusta creer que en algún lado hay una mujer sufriendo 

por ti? —sus ojos brillaban con furia. 

—Tú no tienes ni idea de  mi relación con Sarah, Mel —me dijo usando un tono 

calmado, que hizo que un escalofrió recorriera mi espalda. 

—¿Relación?... ¡eso no es una relación Ad! —Dios, estaba frenética, de repente 

me sentí lo suficientemente valiente como para decirle algunas cosas que había 

pensado. — ¡Me das asco!... ¿sabes lo que eres?... ¡eres un poco hombre! —ahora 

estaba llorando. Era como si no pudiera controlar mis emociones, se estaban 

colando entre mis dedos— ¡La utilizas y ni siquiera eres capaz de admitirlo!  

—¡Yo no la utilizo! —ahora también él gritaba. 

—¡Oh, por favor!, eres incapaz de luchar por lo que quieres, tu prefieres meterte 

con una fácil, a luchar por alguien que valga la pena. 

En dos largas zancadas, estaba de pronto en frente de mí. Todo su cuerpo 

estaba tensionado.  
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—¡No me toques! —le susurré ferozmente. De pronto me sentía afectada por su 

cercanía. 

Él me ignoró, simplemente acercó más su cabeza a la mía y me besó con toda la 

furia contenida que sentía.  Así no era como me había imaginado este momento, 

en mi cabeza era tierno y amable, no se comportaba como si quisiera castigarme 

por mis palabras. No pude evitar que un sollozo saliera de mi boca. En ese 

instante, Adrian pareció  notar el daño que me estaba haciendo, porque 

repentinamente suavizó su toque, sus labios dejaron de ser castigadores para  

volverse tiernos. No pude pensar en nada más, mientras me dejaba llevar por el 

momento. 
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—¿Lo besaste? —el grito de Jess casi hace que me reviente la cabeza. 

—¿Podrías… por favor… solo bajar el volumen? —le susurré. No me sentía 

para nada bien. Tenía unas ojeras enormes, estaba pálida, y aun sentía nauseas. 

—No trates de salirte del tema, Melanie Gallardon —su tono no bajó ni un 

ápice— ¡responde ahora mismo mi pregunta! 

—¿Si respondo a tu pregunta prometes hablar en unos decibeles más bajos?  

—¡SI! —me gritó… ¡me gritó!, le digo que no hable tan alto, y ella grita. Tuve 

que alejar el celular de mi oído. 

—No sé cómo sucedió Jess, un momento estábamos peleando, y al siguiente me 

estaba besando.  

—¡Dios! Imposible que no le gustes. 

—No lo sé, Jess. No quiero hacerme muchas ilusiones; es decir, más de las que 

ya me hago. Sabes que los dos estábamos ebrios, tal vez no era consciente de lo 

que hacía. 

No quería ser un error como Sarah. 

No quería ser como esas que exageraban una situación. Pero sería hipócrita de 

mi parte no admitir, que una pequeña —o tal vez no tan pequeña— parte de mi, 

seguía saltando y gritando de felicidad. 

Después de haber analizado cada movimiento, cada palabra, cada expresión 

facial de Ad la noche anterior, colgamos.  

Dios… sé que no es saludable permitirme tener esperanzas. Entre más alto me 

dejara subir, más duro seria el golpe cuando aterrizara. Pero tal vez Jessica 

estaba en lo cierto, tal vez él había querido hacer lo que hizo, y sólo necesitaba 

de un empujoncito. 

Con un suspiro entré a la ducha. 

Era sábado por la mañana, sólo tenía una clase dentro de dos horas, tiempo más 

que suficiente como para ponerme presentable, y conseguir un buen desayuno. 

Y sobre todo, evitar a Adrian. Todavía no quería verlo, no quería hablar con él. 

Bien dicen que en la ignorancia se vive más feliz. 
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Estaba empacando mis libros cuando comenzó a sonar el tema principal de 

Harry Potter. Agarré mi teléfono y contesté, no necesitaba mirar el identificador 

de llamadas. 

—Espero que también te estés muriendo de un dolor de cabeza, no, espera… 

espero que ni siquiera tengas fuerzas para poder hablar en un tono normal. 

—Resulta tan gratificante escuchar tus buenos deseos por la mañana, en serio, 

¿Qué mejor manera de empezar el día, que escuchándote desearme todas las 

pequeñas mierdas que te atormentan a ti, por tener ese pequeño y flojo hígado 

que tienes?  

Entre las cosas que no eran justas en la vida, estaba el hecho de que Iván podía 

pasar toda la noche bebiendo como si su vida dependiera de ello, y a la mañana 

siguiente, despertarse como si tal cosa. En días como estos, en los que estoy 

sufriendo los estragos de la resaca, siento que lo detesto un poquito.  

—Entonces… —siguió como si nada— ¿Qué hay de nuevo? 

—Nada.. —No pude evitar que se dibujara una sonrisa estúpida en mi cara. Esa 

mañana, me había tomado un momento recordar lo sucedido la noche pasada. 

Apenas si podía creer que realmente, Adrian Monk, hubiera puesto sus labios 

sobre los míos. 

— Ya… —no sonaba muy convencido, pero aun así lo dejó pasar. Esta es la cosa 

que más me gusta de los chicos, la mayoría de ellos no son chismosos, creo que 

entienden, que si no les quieres contar algo, no vale la pena insistir.— ¿Iremos a 

almorzar a la Pesquera Jaramillo, verdad?... porque mi estomago hace días que 

está reclamándome por un ceviche. 

—¿Pescado?... ¿tienes idea de lo que el solo pensamiento le hace a MI 

estomago? 

—Oh vamos, Mel. La caballa es espectacular para tu sistema… ¿no has 

escuchado hablar de las vitaminas, proteínas, potasio, fosforo, hierro, que te 

proporciona el pescado?... 

—¿Tienes alguna idea de para qué sirven todas las cosas que me has 

mencionado? — él se queda en silencio por unos segundos. 

—Emmmm… nop —no pude evitar reírme, típico de Iván —pero tengo un 

amigo que es medico… si quieres podemos preguntarle… 

Mi risa murió ante la mención de Adrian. 

Muy dentro de mí, sabía que evitarlo ese día  no sería cosa fácil. 
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—Dios, Mel… no recuerdo que pasó anoche, y creo que fue grave lo que hice — 

miré con diversión a Charlie, no con la intención de burlarme, por supuesto. 

Pero es que siempre he pensado que la idea de portarse mal de Charlie tiene 

más que ver con salir a comer a un restaurante, y después de comer no lavarse 

las manos. 

—¿Por qué lo dices? 

—Bueno… esta mañana me ocurrió la cosa más extraña de todas, al levantarme, 

me encontré con unos pantalones de hombre en mi cama… 

—¿Es posible que fueran de Kevin, no? — ella se sonrojó un poco. 

—Generalmente, Kevin no deja sus pantalones por ahí. Él es un poco cuidadoso 

con sus cosas. 

—Entonces… ¿estás tratando de decirme que…? 

—¡Oh Mel, no lo sé!... no entiendo que hacían un par de pantalones en mi cama, 

y te juro que no había nadie en mi habitación…  

—¿Qué es lo último que recuerdas? — para mi sorpresa, ella rio. 

—Bueno… recuerdo haber visto a Iván abrazado a un vagabundo… creo que lo 

confundió con Dumbledor. —No puedo evitar soltar una carcajada.  Pero 

después volví a ver su cara preocupada. 

—No te preocupes Charlie, anoche estabas con nosotros, y más aun, estabas con 

Kevin… ¿recuerdas?... ¿tu novio súper celoso?... dudo mucho que te pudieras 

portar mal con él haciendo de tu sombra. —Eso pareció relajarla. 

Después de clase, fui a almorzar con Iván, una vez que terminamos él propuso 

entrar a cine, y cuando al pie de las taquillas vimos a un vagabundo, no pude 

evitar burlarme de él. 

—Te digo que sería incapaz de hacer algo como eso —dijo, mientras cargaba las 

palomitas de maíz y las gaseosas en una bandeja. 

—Si claro… —volví a soltar una carcajada. Él fingió estar enojado conmigo, y 

durante toda la función, habíamos jugado un poco a guerra de maíz.  

No fue sino hasta la salida que mi perfectamente agradable sábado se vino 

abajo.  

En una de las mesas de la cafetería del cine estaba Ad. Demasiado ocupado 

besando a una chica como para notar siquiera mi presencia. 

Aunque sabía que algo como esto podía pasar, eso no aligeró el golpe. Al final 

no significó nada en absoluto para él. Iván vio mi cara, y siguió mi mirada. Vi en su 

rostro un rastro de compasión, y me dieron ganas de golpearlo. No quería que 

nadie sintiera compasión por mí, detestaba el solo hecho de pensar que 
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probablemente en estos momentos estaría diciendo interiormente “pobre Mel, 

esta colada por un chico que no le da ni la hora…”  

Quería demostrarle a Iván que ese no era el caso —aunque realmente lo era, 

pero de todas maneras, Iván no tenía por qué saberlo— y sobre todo, quería 

demostrarme a mí misma, que a pesar de todas las cosas horribles que Ad 

hiciera, yo era más fuerte que eso. Sin pararme a considerar mi decisión por un 

segundo, comencé a avanzar hacia su mesa.  

Adrian me vio en el último segundo, y se apartó un poco de la chica. 

Vagamente noté a Iván detrás de mí. 

—¡Hola! —Saludé de una forma demasiado efusiva— ¡Ad, que milagro verte 

por aquí! —¿eran impresiones mías, o enserio mi voz estaba saliendo como 

chillidos por mi garganta?...  Calma Mel, calma… quieres que él vea como no te 

importa lo que hace. Él se aclaró ligeramente la garganta. 

—No sabía que estarías aquí hoy, Mel… —de repente sus ojos se fijaron en Iván 

y parecieron oscurecerse un poco—. Hombre, Iván… creí que me habías dicho 

que hoy te sentarías a estudiar toda la tarde. 

—Sí, bueno —respondió este con indiferencia—, ¿Quién se puede negar a pasar 

una tarde en tan excelente compañía? 

—Efectivamente —¿son impresiones mías, o el tono de Ad se tornó más 

agresivo de lo normal?— lo que me recuerda… permítame que les presente a mi 

amiga Lola — Entonces miré a la rubia pechugona, sentada frente a Ad. Ni 

siquiera se dignó a mirarnos.   

—Lola es una compañera de la facultad de medicina —continuó Ad, como si no 

hubiera notado la descortesía de su “amiga”, o como si no le importara—, 

estábamos estudiando. 

—Siempre supe que debí estudiar medicina —escuché decir a Iván tras de mí — 

me encanta tu forma de “estudiar”, Ad. —Sus ojos lanzaron un brillo de 

aprobación. 

¡Increíble! 

Mi mejor amigo, alentándolo a él.  

Hombres tenían que ser. Y lo sé, el comentario es sexista, y no disfruto usándolo, 

pero fue lo primero que se me vino a la cabeza.  

—Bueno… — le dije, con más calma —creo que nos vemos después, Ad. Espero 

que disfrutes el resto de tu noche… 

No volví a verlo hasta el lunes. 
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Iba caminando por el jardín de la facultad, disfrutando de una de las pocas 

tardes libres que sabía que tendría. Dispuesta a pasar toda la tarde tomando el 

sol, tal vez leyendo un buen libro y escuchando música, cuando escuché mi 

nombre a lo lejos. 

Cuando me giré lo vi. Corriendo hacia mí, su cuerpo me recordó al de David 

Hasselhoff en sus buenos tiempos, cuando corría a cámara lenta en ese 

programa… Baywatch. ¿Por qué tenía que tener ese poder sobre mí? 

—Entonces… —comenzó a decir, una vez estuvo a mi lado. 

—Entonces… —repetí yo, sin saber que más decir, esperando que él agregara 

algo. 

—¿Qué tal te terminó de ir el sábado?  

—Bien… —no iba a agregar nada más. Había hecho lo imposible por sacarme 

de la cabeza el recuerdo de lo que vi ese día. 

—Escucha, Mel… —dijo, cogiéndome del codo y deteniéndome. Los dos 

quedamos frente a pecho — él era como veinte centímetros más alto que yo — 

tuve que inclinar mi cabeza para poder verlo a los ojos—. Hace días que he 

querido hablarte de lo que sucedió el viernes. 

—No sé exactamente a que te refieres…  

—No debí decir las cosas que dije, simplemente me dolió escucharte decir eso 

de mi. —Asentí. 

—Entiendo, ese día tampoco yo me encontraba muy bien. —Él me sonrió. 

Esperé que dijera algo del beso que habíamos compartido, pero era como si eso 

no hubiera pasado. 

—¿Solo querías hablarme de eso? 

—¿De qué otra cosa querría hablarte? —sus ojos solo revelaban sorpresa. O 

enserio no se acordaba, o era un excelente actor. 

—Supongo que de nada más. —Comienzo a alejarme, pero su voz me detiene. 

—¿Mel? —me giro lentamente a mirarlo—. Gracias, tu sabes, por ser tan buena 

amiga y perdonarme. 

Solo asiento con la cabeza. De repente como que ya no siento ganas de tomar el 

sol. 

 

**** 
—¿Y eso fue todo? —Jess sonaba casi tan molesta como me sentía. Sonreí. 

—Básicamente… 

—El tipo es un idiota, Mel… claramente está jugando a algo. 

—No sé, Jess.  
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—Créeme cuando te lo digo.  

—Da igual si es el caso, Jess. ¿Sabes? Estoy tan cansada con toda esta mierda. 

Desde el viernes no dejo de pensar en el beso, y me molesta que él no lo 

recuerde… ¿es que enserio no significo nada para él, nada en absoluto? —Hago 

una pausa, y lanzó un suspiro. 

¿Por qué siempre era yo la que se quedaba deprimida en su cuarto? 

Ciertamente Adrian no sufría, parecía que siempre la estaba pasando de lo 

lindo.  

Bueno… pues esto se acaba aquí. Sentí una pequeña vocecita en mi interior 

rebelarse ante otra velada torturándome con pensamientos sobre Ad. Era hora 

de que hiciera algo por cambiar la situación, llevaba un año completo 

quejándome, no estoy dispuesta a pasar los cinco años de universidad así. 

—¿Sabes que, Jessy?... tienes razón. Ad juega conmigo, y yo se lo permito. Y soy 

una estúpida por eso. Esta tarde debí preguntarle directamente, en vez de 

asentir a todo lo que me dice. Pues eso se acabó, desde este instante, la Mel que 

solo llora y suspira por un amor que no puede tener, se murió.  

—¡POR FIN!... ¿Sabes cuánto tiempo llevo esperando, para escucharte decir 

eso?  

—Sí, bueno… Más vale tarde que nunca, ¿no crees? 

—¿Y cuál es el plan? —pregunté después de unos momentos. 

—¿Cómo que cual es el plan? —la voz de Jessica sonaba ciertamente 

sorprendida — ¡Pero si es evidente, Mel!  

—Pues explícame, que no veo como. 

—Adrian necesitó sentirse al límite para besarte, ¿no?... 

—Eso creo… —pero después recuerdo sus ojos dilatados con furia, su cara roja, 

su cuerpo tensionado—, sí, definitivamente esa noche estaba en el borde. 

—¡Exacto! —grita entusiasmada — ¿es que no lo ves?... tenemos que sacarlo de 

su territorio seguro… 

—¿Es decir…? 

—¡Por el amor de Dios, Mel!... siempre te has portado con él como si fueras su 

hermanita, siempre viéndolo con ojitos de cachorrito, y siguiéndolo a todas 

partes. Está acostumbrado a recibir ese trato de ti… 

—Aja… —creo que ya sé a dónde quiere llegar, pero de todas formas la dejo 

continuar. Solo por si las dudas. 

—Pues es hora de que él note que no eres ni su hermana, ni su “amigo Mel”… 

—Ya, ¿no crees que no había pensado en eso mil veces antes? 

—Pero esta vez es diferente —me respondió ella. 
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—¿Y puedo preguntar cómo?  

—Pues porque antes… —su voz es juguetona, medio coqueta— no me tenías a 

mí para ayudarte. 

  



 
30 Luisa Fernanda B.                                                        Ediciones Frutilla 

 

Miré con terror las tijeras. 

—¿Es esto completamente necesario Jess? —¿me escuchaba tan desesperada 

como me sentía?— porque tú sabes, no entiendo cómo puede esto marcar 

alguna diferencia… 

—Lo hace Mel, tu solo cierra la boca, y deja que el artista haga su trabajo. —Le 

lancé una mirada asesina. Mas valía que el artista supiera lo que hacía.  

—Debes saber, que si llego a quedar con un corte horrible, te rapo la cabeza… 

—Vas a quedar bien — Vi con horror cómo caía un largo mechón. 

—Te lo juro, y te quitare una ceja también.  —¿En qué momento fue que decidí 

que esto era una buena idea? 

—Mel cállate, me estas poniendo nerviosa, así no puedo trabajar. —Me tragué 

mi respuesta, no creo que sea muy inteligente de mi parte, molestar a la persona 

que tiene mi cabeza —literalmente— entre sus manos. 

De fondo comenzó a sonar Glamorous… si, la canción de fergie. No pude evitar 

la carcajada nerviosa que se me escapó. 

—¿En serio Jess? 

—Deja de reírte, mueves mucho la cabeza cuando lo haces… ¿quieres que te 

corte algo más que el cabello?  

—Lo siento, pero es que resulta surrealista con esa canción… 

—¿Nunca has pensado, si tu vida fuera una película, cuál sería tu banda 

sonora?  

—Ya… por supuesto la tuya seria un popurrí que incluiría a Fergie, Jessica 

Simpson… 

—Búrlate si quieres —ella sonreía—, pero no me puedes negar que la canción es 

perfecta para la ocasión… vas a quedar ¡FABULOSA! —sin siquiera darme 

tiempo para responderle, siguió cortando alegremente mi cabello. 

Esperaba que fuera algo que ella hubiese hecho antes.  

Porque enserio la mataría si yo era su especie de experimento, su cabeza para 

practicar. Y no es que la considerara capaz de una cosa así, por lo menos no en 

situaciones normales, completamente diferentes a esta, cuando no estaba al 
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borde de un colapso nervioso. Pero siempre fui muy celosa con mi cabello. La 

única parte de mi cuerpo que me recordaba a Nana.  

La miré espantada, cuando después de media hora, apareció con bolsas, 

pequeñas tiras de papel aluminio y un recipiente, en donde podía jurar, había 

una masa que se veía asquerosamente verde fosforescente, comencé a negar con 

la cabeza. 

—De ninguna jodida manera, Jess. —Prácticamente le grité mientras me ponía 

de pie espantada, y casi corría hacia la esquina contraria. 

—Deja de comportarte como una niña y siéntate Mel. 

—El primer punto del plan era corte de cabello, solo eso. Nunca dijimos nada 

de tintes. 

—No, el primer punto, dice claramente: “arreglo del cabello”…   

—¿Y? —pregunté, de ninguna manera me iba a tinturar. Me gustaba mi pelo tal 

y como era, no quería cambiar nada. Una cosa era cortarlo —al cabo de unas 

cuantas semanas volvería a crecer— y otra muy diferente tinturarlo. 

—Vamos, Mel. Los reflejos se verán hermosos con tu nuevo corte, resaltaría el 

gris de tus ojos… 

—Ni hablar… 

—¡Perfecto entonces! —ella comenzó a gritar—. Creí que querías cambiar tu 

vida, pero veo que no… ¿Por qué hacemos esto, Mel?, por un segundo creí que 

era porque estabas cansada de ser siempre tratada igual. Creí que era porque 

querías demostrarle a todos, en especial a ti misma, que podías ser algo más 

que lo que siempre has sido, algo mejor… supongo que estaba equivocada. 

—¡NO! No te atrevas a usar el chantaje emocional conmigo… —pero en mi 

interior ya estaba comenzando a cambiar de opinión.  

—¡Como quieras!, dejémoslo todo aquí. —Creo que estaba enojada enserio—.  

Para ser feliz hay que hacer ciertos sacrificios, y si lo que quieres es regresar a tu 

habitación, sola, llorando y suspirando como has hecho el año entero, por mi 

encantada… Pero entonces te pido que dejes de llamarme, si no eres capaz de 

luchar por tu felicidad, no quiero escucharte quejándote, porque supondré que 

te mereces lo que tienes… 

—¡ESTA BIEN! —le grité, no quería escuchar eso, era dolorosamente cierto—, 

trae la maldita cosa y échamela. 

—No, obligada no te voy a ayudar a nada… tienes que quererlo Mel. 

—Lo quiero, ¿está bien? —vi su mirada… nop, ni rastro de querer continuar — 

¿vas a hacerme suplicar?— las dos conocíamos la respuesta, de todas formas 

ella sonrió, como diciéndome tu sabes que así va a ser, mejor te mueves… Solté un 
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suspiro irritada —¡por favor, Jess! Utiliza tu sabiduría en estos temas para 

arreglarme… pongo mi cabello en tus manos… ¡por favor, ayúdame! — y en 

caso de que eso no funcionara, acompañé  mis palabras con una mirada de 

cachorrito y junté mis manos enfrente de mi pecho. 

—¡Eres imposible! —pero funcionó, comenzó a acercarse con la bendita cosa. 

La cosa con eso, es que es terriblemente aburrido. Vi como cogía algunos 

mechones de mi recién cortado cabello, les untaba la mezcla con un pincel y 

después los envolvía con el papel aluminio.  

Después de dos horas, por fin me acercó un espejo. 

El aliento se quedó atrapado en mi garganta.  

Mi cabello estaba corto… pero no corto como el de un niño, no. El mio caía con 

gracia en pequeños y desparejos mechones, que me enmarcaban la cara, y con 

las puntas curvándose en mi cuello. En mi frente, tenía una especie de capul, 

era mas un flequillo, que bajaba con gracia desde un extremo de mi frente hacia 

el otro, casi tapándome el ojo izquierdo, dándome un aire de misterio. Pero lo 

mejor eran los reflejos beige que tenia, definitivamente contrastaban 

maravillosamente con el negro de mi pelo, y Jess estaba en lo cierto, acentuaban 

el gris de mis ojos, haciéndolo más intenso... y mis labios…¿era cosa mía, o de 

repente parecían mas llenos? 

—¿Y? —escuché lejanamente la voz de Jessica.  

—Es hermoso Jess —no sé ni por qué lo susurré, ni por qué mis ojos se llenaron 

de  lagrimas.  

—No, no, no hay tiempo para llorar ahora. Recoge tus cosas, nos vamos. 

—¿A dónde? —todavía sostenía el espejo en mi mano. 

—Punto dos: cambio de estilo. Espero que tu tarjeta de crédito este desocupada. 

—¿Qué tiene de malo mi ropa? —miré mi cuerpo. No podía decir que estuviera 

al último grito de la moda, pero mis jeans y mi camiseta un poco ajustada 

definitivamente no tenían nada de malo 

—Mel, te vistes como un hombre. —lo dijo tan enserio, que la pequeña 

esperanza que tenía de que fuera un chiste, se murió al instante. 

—¡No es cierto! —protesté. 

—¿Cuándo fue la última vez que usaste unos aretes más largos que un 

centímetro? 

—Sabes que me resultan incomodos. 

—Ok, intentemos con otra pregunta… —ella fingió pensarlo mucho— ¿La 

última vez que usaste un bolso femenino, en lugar de esa horrible y sucia 

mochila que tiene la edad de matusalén contigo? 
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—¡Es mi mochila de la suerte!  

—Entonces guárdala en el closet, pero deja de salir a la calle con eso… —ella me 

mir´o de nuevo—. Ok, la última pregunta antes de salir, ¿cuándo fue la última 

vez que usaste una falda, tacones de verdad, no tus horribles y únicas botas 

altas,  zapatos con lazos…? 

—Ya, ya, lo entiendo.  —Suspiré irritada. De nuevo. Esa tarde estaba 

suspirando mucho. Detesto suspirar mucho. — Vámonos entonces, termina de 

feminizarme.  

 

¿Por qué necesitaba tantas cosas? 

Jessica me hizo comprar ropa como si no pensara volver a comprar más por lo 

que me resta de vida. Si antes no tenía faldas, pues ahora si tenía, y a montones. 

Y vestidos, y pantalones cortos, y pantimedias, y una cantidad alarmante de 

bufandas y de zapatos. 

—¿Segura que esto me sienta bien? —le pregunté no muy convencida. Estaba 

usando una falda de dril acampanada gris, que me llegaba hasta la mitad del 

muslo, con una blusa de algodón azul cielo de tirantes, y sobre esta un cinturón 

marrón que rodeaba mi cintura, y caía en mis caderas. Tenía unas botas largas 

— me llegaban hasta la rodilla— del mismo color que mi cinturón. Las botas 

tenían pequeños moñitos hechos con lazos en la parte superior. ¡Moñitos!… ¿En 

qué demonios estaba pensando, cuando me deje convencer por Jessica de 

comprarlas? Las cosas eran un par de armas letales. Tenían un tacón de aguja 

de cinco pulgadas por lo menos. 

—Te ves increíble, Mel —dijo mientras me pasaba mi nuevo abrigo café. 

—¿Vamos a alguna parte? —pregunté un poco perpleja. Era miércoles. Se 

supone que debía estar estudiando en estos momentos. 

—¡Oh sí! —me lanzó una mirada cómplice— no gasté tantas energías en ti, 

como para que te quedes encerrada esta noche. 

—¡Pero si es miércoles! 

—¿Y?... te juro que no llegaremos tarde —dijo al ver mi cara— ¡Vamos Mel!, no 

seas aburrida, tardaremos dos horas, y después puedes ir a tu habitación y 

encerrarte y no salir nunca más si es lo que quieres.  

—No sé… 

—Tienes que salir de tus costumbres, ¿recuerdas? —me dijo, usando un 

increíblemente molesto tono de sabionda—, tal vez la vieja Mel se quedaba a 

estudiar todas las noches en su habitación, pero esta versión mejorada se toma 

la vida con más calma. 
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—Está bien.  Pero solo dos horas —me apresuré a agregar—; la nueva Mel no 

quiere perder el semestre. 

 

Me sentía tan incómoda cuando entramos en el bar. 

Si algo he detestado siempre, es que se me queden mirando fijamente. No soy 

fea —  no digo que sea una belleza — así que a lo largo de mi vida, uno que otro 

chico se ha quedado mirándome. Pero esta noche era peor, casi rayaba en lo 

absurdo. Prácticamente sentí todas las miradas masculinas en mí.  

Jessica caminó como si nada, tal vez acostumbrada a la atención. Me apresuré a 

seguirla, me sentía como caperucita roja en el bosque, amenazada por 

aproximadamente cincuenta lobos. Nos sentamos en una mesa vacía. 

Lo grandioso de este café es el ambiente.  

Todo muy intelectual, con su música suave, sus cuadros de imitación en las 

paredes y sus personas tomando tazas de café. Lástima que odie el café. 

Después de ordenar, Jessica comenzó a charlar como loca. Yo traté de ponerme 

cómoda, quitándome el abrigo. 

—¡Oh genial! —dijo con un tono de repente malhumorado—, mira quien está 

aquí. —Mi corazón dio un vuelco al creer que me estaba hablando de Ad, pero 

cuando me giré, era Iván que se estaba acercando lentamente.  

Ellos se han detestado desde… siempre.  

No sé el por qué, pero simplemente no pueden estar juntos sin que Jessica 

comience a gritar y a llorar, e Iván se desespere, gritándole más fuerte aún y 

provocando más lágrimas, combinadas con insultos y maldiciones. 

—¿Mel? —me preguntó inseguro. Detrás de él pude ver a Charlie y a Kevin 

sentados, enfrascados en una apasionada conversación con Marcus. 

—¿Es que soy la única que no sale todas las noches? — pregunté de pronto 

molesta. Faltaba alguien en esa mesa, la persona por la que había soportado la 

tortura de hoy. — ¿Nunca pensaban decirme acerca de sus otras salidas? 

—Mel… estás… estás… —No hacía falta que completara, en sus ojos se veía lo 

que pensaba. Se aclaró la garganta—. Te ves fantástica, Mel. 

—Gracias —le respondí medio de mala gana.  ¿Dónde estaba Adrian?...  

Como si lo hubiera invocado con la mente, lo vi entrar al café. El mundo pareció 

detenerse a mí alrededor, la voz de Iván se perdió, al igual que todo el sonido 

del lugar.  

Se veía increíble. Con su chaqueta azul, y sus siempre presentes pantalones. 

Estaba demasiado ocupada comiéndomelo con los ojos, como para notar la 
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mirada intensa que me estaba mandando. Solo fue después de unos minutos 

que la noté. Mis piernas comenzaron a temblar ante su mirada. 

No sabía cómo interpretar esa mirada.  

Pero igual no tuve mucho tiempo para pensar, porque él comenzó a dirigirse 

hacia mí.  
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Comencé a sentirme agitada mientras lo veía acercarse. 

La boca se me secó, mis manos comenzaron a sudar, me sentía un poco 

mareada, y con ganas de vomitar… esto no era posible.  

¿En serio Mel?, ¿quieres mostrarle que no te interesa, pero cuando lo ves comienzas a 

tener un ataque de pánico?... Respira mujer, ¡RESPIRA! 

—¿Puedo preguntarte de que vas disfrazada, Mel? —su tono era furioso. ¿Por 

qué estaba enojado? 

—Vamos, Ad. Se ve increíble. —Escuché a Iván tratar de apaciguarlo. No 

funcionó. 

Él simplemente cogió mi brazo fuertemente, y prácticamente me arrastró fuera 

del lugar. Cuando por fin vi que estábamos un poco lejos, me solté de su 

doloroso agarre. No estaba dispuesta a montar una escena, delante de los 

extraños del café.  

—¿Se puede saber qué piensas que estás haciendo? —le pregunté. Esta vez 

mantendría la calma. 

—¿Por qué no te pregunto eso yo a ti?   

—¿Pero de qué demonios estás hablando? —Estas perdiendo la compostura Mel, 

solo respira… 

—¿Por qué sales a la calle vestida… —de repente me echó una mirada de arriba 

abajo. Sus ojos brillaron de forma diferente, pero después volvieron a caer 

furiosos sobre los míos—… de esa manera tan vulgar? 

—Espera… ¿Qué?  

—Nada de espera, no quiero volver a verte vestida así Mel. Estas demasiado 

mayorcita como para empezar a jugar a los disfraces—. ¿Y puedo preguntarte, 

quién demonios te crees para venir a opinar acerca de cómo me visto? — le 

pregunté usando un tono falsamente dulce—. Porque no eres ni mi padre ni mi 

hermano, y aunque lo fueras, ¡como bien dices, soy lo bastante mayorcita, como 

para elegir la ropa que quiero ponerme! —Él me iba a responder algo, pero 

comencé a caminar de regreso al café. Había olvidado mi abrigo con el afán que 

había tenido Adrián en sacarme de ahí. 

No quería seguir escuchándolo. 
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Comencé a caminar sin mirar hacia atrás, y gracias al cielo, Ad decidió que ya 

habíamos peleado suficiente por una noche, y también siguió su camino. 

 

**** 
—¡Eso es tan genial! —miré a Jess estupefacta 

—¿genial?  

—¡Dios!... ¿Por qué eres tan lenta, Mel?... La primera parte del plan funcionó, y 

eso que no tuvimos que esforzarnos mucho, quiere decir que le gustas. 

—O que es un amigo con delirios de hermano mayor. —Jess me lanzó una 

mirada de desagrado. 

—En estos momentos tenemos que permitirnos ser optimistas. —Sonreí, no 

muy convencida con sus palabras. 

—¿Y qué sigue? 

—Parte dos del plan: conseguir una vida. —Ouch 

—Resulta gracioso, siempre creí que ya tenía una. —Mi tono salió entre 

sarcástico e irónico, supongo que Jess también se dio cuenta de que no me había 

gustado su comentario. 

—Lo siento, Mel. Pero piénsalo… por todo un año has estado con él cada 

minuto de tu tiempo. Él se acostumbró a tenerte cerca todo el tiempo.  

Inconscientemente cree que no tienes otras cosas que hacer, otros amigos que 

ver… ¿si me entiendes? 

—Creo… 

—Piénsalo, Mel. ¿Cómo se supone que te extrañe, si nunca te vas?  

Sus palabras tenían mucho sentido, si quería ser honesta conmigo misma. 

Traté de recordar la última vez que salí sin Ad a cualquier lugar. Tristemente, 

siempre había tratado de estar a su lado. Consciente o inconscientemente 

buscaba inscribir las mismas clases que él metía, siempre lo acompañaba a jugar 

billar — aunque no me guste— en resumen, siempre estaba rondándolo. 

Solo ahora que lo mencionaba me daba cuenta de lo patética que he sido. 

¿Quién lo puede culpar de verme como una hermanita menor? Siempre lo he 

estado siguiendo, como si tuviera seis años, y él fuese mi héroe. Pude sentir 

como se sonrojaba mi cara. Era tan patética.  

¿Por qué hasta ahora pude notarlo? 

—¿Y qué me sugieres? —le pregunté a Jess. 

—Vamos a buscarte un hobbie, Mel. —Una sonrisa brillante apareció en su cara. 

—¿Y supongo que también has pensado en cual? 
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—Por supuesto —ahora se había transformado en una sonrisa maliciosa—. 

¿Qué opinas del baile? 

 

 

Mi horario siempre estaba ocupado.  

Entre los deberes, las clases de baile, y mis salidas —obligatorias— con Jess 

todas las noches de la semana. A penas si tuve tiempo de ver a Ad.  O a 

cualquier otro conocido, si es el caso. 

Pasaron casi tres semanas antes de poder verlo. 

Estábamos todos sentados en las gradas del campo de futbol de la universidad. 

Iván estaba en el equipo, y ocasionalmente todos íbamos a verlo mientras ellos 

practicaban, para después salir a comer una pizza. Ese día llegué un poco tarde 

— clases de baile — mi respiración estaba agitada, por la carrera que había 

dado para llegar. 

—Miren lo que trajo el viento… —le sonreí a modo de disculpa a Charlie. 

—Lo siento, chicos. Últimamente no encuentro tiempo para nada.  

—Tranquila, Mel. Entendemos que ahora estas ocupada con tus cosas… no hay 

problema.  

Adrian me miró en cada segundo de la práctica. 

Me estaba poniendo nerviosa con su escrutinio. Ocasionalmente giraba mi 

cabeza para verlo, entonces me encontraba con sus penetrantes ojos, era incapaz 

de mantenerle la mirada, así que casi siempre era yo quien rompía el contacto 

visual. 

Cuando la practica terminó, comenzamos a levantarnos y a caminar hacia el 

campo. Estaba pasando por enfrente de Ad, cuando él me sujeto suavemente 

del brazo. 

—Mel. —Fue cuando me giré a verlo, parecía más cansado que nunca. Lo miré 

con preocupación. 

—¿Estás bien?  

—Siento lo de la pasada noche. No sé qué me sucedió, generalmente no me 

comporto así con nadie, pero el hecho de verte ahí, parada, mientras todos esos 

hombres te comían con los ojos, activó mi lado protector, lo siento muchísimo… 

Y cuando quise decírtelo, simplemente desapareciste, no he sabido de ti durante 

mucho tiempo, Mel. Llegué a pensar que me evitabas… creí que tampoco 

vendrías esta tarde, pero Charlie me convenció de que si lo harías… 

—Tenía que venir —le sonreí, no sabía cómo tomar sus palabras—, tu sabes… 

Iván nunca me perdonaría si no lo hiciera. —Él asintió. 
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—¿Entonces no estás enojada? —tenía una mirada tan preocupada… 

—No, por supuesto lo estuve en ese momento, pero ya no — le sujeté la mano, 

quería mostrarle con el gesto que estábamos bien. Pero sus dedos se sentían 

increíbles alrededor de los míos. La calidez de su mano, se sentía maravillosa. 

Él me dio un apretón, y bajó nuestras manos después de un minuto en el que 

ninguno dijo nada, sino simplemente nos quedamos mirándonos fijamente, él 

dejo ir mi mano. ¿Era cosa mía, o el gesto le resultaba tan doloroso como me lo 

resultaba a mí? 

—Me alegra mucho saberlo, Mel. —Él me lanzó su sonrisa de cien vatios, la que 

había extrañado tanto. Y fue como si esas tres semanas no hubieran significado 

nada, como si todo ese tiempo hubiera estado en automático, como si hubiera 

estado dormida, y solo ahora despertaba. En ese momento, con él sonriéndome 

como si fuera especial. Como si no pudiera vivir sin verme.  

—Emmm… —estaba comenzando a sonrojarme, por la intensidad de su 

mirada. — deberíamos ir con el resto… nos estamos quedando atrás, si 

seguimos aquí nos dejaran sin pizza. 

Esa noche, la pasé de una forma muy agradable. No solo extrañaba pasar 

tiempo con Ad, también extrañaba a mis amigos, los comentarios estúpidos de 

Marcus, las escenas melosas de Kevin y Charlie… estas eran las personas con 

quien me había acostumbrado a pasar el rato, más que amigos, los sentía como 

mis hermanos.  

—¿Mel? —me dijo titubeante Adrian cuando más tarde nos dirigíamos a 

nuestros dormitorios. 

—¿Si?  

—No te vuelvas a perder así… ¿por favor?...  —su voz sonaba un poco 

suplicante.  

—No te preocupes, Ad. — le sonreí. A él pareció convencerle mi respuesta, 

porque asintió y comenzó a alejarse de mi puerta. 

Apenas entré, comencé a hacer un baile tonto por mi habitación. 

Lo había conseguido. Esta vez Adrian no solo había notado mi ausencia, sino 

que también le había dolido. Sentía que había ganado una pequeña batalla. 

—¡Eso es genial Mel! —Jessica también sonaba emocionada—, podemos pasar a 

la tercera fase… 

—¿tercera fase? —no es como si creyera que ya habíamos terminado el plan, 

solo que supuse que ahora que estaba avanzando tan bien con Ad, dejaríamos 

que las cosas fluyeran por su cuenta… 
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—Ya le quedó claro que tu vida no gira a su alrededor… ahora tenemos que 

mostrarle, que porque él te mire como a una hermanita, no todos los hombres lo 

hacen… 

—¿A qué te refieres? 

—¡Vamos a conseguirte un novio, Mel! 
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—¡¿Pero es que tú estás loca o qué?!  

—Estas chillándome, Mel. —Me acusó ella calmadamente. 

—Explícame algo que no entiendo —traté de sonar lo más calmada posible—, 

para que pueda tener algo con Adrian… ¿debo tener algo primero con otro 

tipo? — esperaba que entendiera lo absurdo de su plan. 

—Lo haces sonar ridículo, Mel. 

—¿Tú crees? —le pregunté sarcásticamente—,  porque a mí me suena así. 

—Vamos, Mel. Necesitamos sacar la parte celosa de Adrian, pero no como se 

siente un hermano al ver a su hermana con novio, necesitamos verlo 

desesperado, necesitamos que despierte y que vea que tienes otras opciones, 

que no lo esperaras toda la vida… eso sólo lo conseguiremos así. —Sonaba tan 

satisfecha con sus palabras… 

—¿Y no crees que esta… mal, usar a alguien así? —le pregunté yo, al parecer 

ella era incapaz de ver lo malo de su idea—, ¿Y que si me meto con alguien, y él 

se enamora de mi? No puedo jugar así con los sentimientos de una persona, 

Jess. Sabes que no sería capaz de corresponderle… —ella pareció pensarlo.  

—¿Y si tu “novio” supiera de la situación?, ¿y si él estuviera de acuerdo con 

“ser usado”? —¿Por qué querría eso cualquier persona?  

—No lo sé, Mel. —Parecía molesta.  

—Es mejor que pienses en otra cosa, Jess.  

—Sí, claro… ¡para ti resulta sencillo decirlo! —ella soltó un suspiro cansado— 

muy bien, enfriemos el tema del novio, no te digo que lo olvidemos, 

simplemente dejémoslo a un lado, y pasemos entonces a lo siguiente.  

—¿Qué vendría a ser…? —Que sea algo agradable, Dios, que sea algo divertido. 

—Bueno, he estado pensando… —eso nunca es bueno…— y he llegado a la 

conclusión de que esto también es culpa tuya. 

—¿¿CULPA MÍA?? —sé que sonó como un reproche, pero las palabras salieron 

antes de que pudiera parar a analizarlas un poco. 

—Mel, él te trata como una amiga, porque siempre has sido con él una amiga… 

—¿y eso es malo por…? 
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—Porque le mandas las señales equivocadas, quieres que sean más que amigos, 

pero lo sigues tratando igual… ¿Cómo puede saber él q a ti te gusta, si no te 

comportas como tal? 

—Espera —no podía estar sugiriendo, lo que creo que sugiere—, ¿me estás 

diciendo que le lance bobas miradas a Ad? 

—No, no es eso lo que te digo, no quieres ser como las demás… solo digo, que 

tal vez podrías comenzar a coquetearle más sutilmente, mandarle ciertos 

mensajes… enserio Mel, no puedes pretender que el hombre te lea la mente y 

sepa que a ti te gusta, ellos también necesitan que seamos claras. 

Ok, podía hacerlo. De todas las cosas que Jess me había propuesto, 

definitivamente era la más agradable. 

—Pero no puedes descuidar las cosas que has venido haciendo por la última 

semana. 

—¿Sabes lo complejo que resulta todo? —estaba comenzando a ver todo tan 

raro, tal vez pasar tanto tiempo con hombres sí que había cambiado mi 

cabeza—; tengo que estar pendiente de él, pero al mismo tiempo, mostrarle que 

no me importa… 

 

Decidí poner el plan en marcha esa misma noche, así que cogí mi teléfono, e 

hice algo que nunca he hecho, lo llamé. Me tomó tres intentos conseguirlo. La 

primera vez marqué para ver si su celular estaba encendido y tenía cobertura, al 

escuchar un bip, me puse tan nerviosa que colgué. Me tomó media hora 

convencerme para volver a intentarlo, esta vez fui un poco más lejos, pero 

apenas sentí que él iba a contestar volví a colgar. Después de eso me reprendí 

mentalmente… ¿acaso no era consciente de que TODOS los celulares tienen 

identificador de llamadas? Para este momento, él ya sabrá que lo llamé, no una, 

sino dos estúpidas veces, y que prácticamente le tire el teléfono.  

Tenía que llamar y dejar que me contestara. 

¡Por el amor del cielo!, has hablado con el hombre en persona, por teléfono no es nada… 

Pero si era algo, de alguna manera me hacía sentir más cercana a él, y eso me 

asustaba. Con un suspiro marqué su número, y me obligué a no colgar. 

—¿Mel? —su voz sonaba un poco rasposa. ¿Había estado durmiendo?  

—¡Oh dios!... ¿estabas durmiendo? —de pronto me sentía histérica. Todo esto 

había sido tan mala idea—. Es mejor que te llame después… 

—¡NO!... es decir, no te preocupes, si me llamas a esta hora, debe ser por algo 

importante ¿no? —¡Oh dios!, ¿Qué hora era?... miré desesperadamente por las 

paredes buscando un reloj… mi corazón se detuvo. Las tres de la mañana. 
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Estúpida, estúpida, estúpida… 

—¿Mel?, ¿Sigues ahí? —Sonaba preocupado ahora. 

—Lo siento, Ad... —no sabía que mas decir. Estaba tan cohibida.  

—¿Por la llamada? —Ahora sonaba un poco más relajado, al parecer, había 

entendido la estupidez que acababa de hacer—. No te preocupes, Mel. Yo 

también tenía ganas de llamarte, pero no sabía si me colgarías el teléfono… 

—¿Por qué haría algo así? 

—No lo sé, déjame lo pienso —él comenzó a simular que estaba pensándolo, de 

pronto me encontré sonriendo— ¿Tal vez porque te diste cuenta de que soy un 

idiota, y que perdonar mis palabras no vale la pena? 

—Como si tuvieras tanta suerte… no creas que por un comentario así vas a 

librarte de mí. 

— No sabes lo que me alegra escucharte decir eso. En serio Mel, te extrañé 

mucho estas semanas.  

—¿Por qué te ves tan cansado, Ad? —se hizo un silencio al otro lado de la línea. 

Temí que no me contestara. 

—Fueron unas semanas difíciles para mi, Mel. Pero creo que ahora ya todo 

vuelve a ser normal. 

—¿Hay algo que pueda hacer para ayudarte? —Jessica me mataría si me viera 

“coqueteando” con Ad en este momento. Pero como ya he dicho antes, sea 

como sea, yo soy su amiga, y un amigo de verdad está siempre cuando lo 

necesitan. 

—Ya lo haces, Mel —sus palabras me llegaron al alma y me calentaron el 

corazón. Al final llamarlo no había sido tan mala idea.  

Nuestro plan coqueteo siguió adelante. 

Seguí llamándolo todas las noches, hasta que una decidí no hacerlo más —por 

si volvíamos al problema anterior; es decir, comenzaba a creer que no tenía más 

vida que él— pero entonces Adrian me sorprendió llamándome a mí. 

—¿Por qué no me has llamado aun? —sonaba un poco molesto, y al comienzo 

no entendí por qué—, si estas tratando de volver a esconderte de mí, créeme 

que no va a funcionar, Mel.  

Después de eso, nuestras llamadas se volvieron cosa de rutina, a veces nos 

turnábamos, o a veces simplemente no aguantaba las ganas de escuchar su voz, 

y lo llamaba yo. 

Cuando salíamos juntos trataba de tocarlo más que antes —sin lanzármele 

encima — le sonreía mas, movía más mi corto cabello. Al comienzo tuve que 

recordármelo muchas veces, debes sonreír, Mel… tócale el brazo… inclínate solo un 
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poco para que mire tus piernas… Lo último fue idea de Jess, pero debo decir que 

funcionó completamente. Adrian había estado hablando y cuando mi falda se 

había subido, solo unos cuantos centímetros más, él se había quedado en 

completo silencio. Tuve que morderme la boca para no sonreír. 

—No sé lo que le haces a Ad, Mel. Pero detente —me dijo Iván una tarde que 

decidimos salir a cine. 

—Yo no le estoy haciendo nada — respondí inocentemente, y en parte era 

cierto… ¿desde cuándo coquetear era un pecado? 

—No te hagas la inocente conmigo, Mel —aunque el tema era serio, su cara 

mostraba cierta diversión que me desconcertó—, el pobre hombre está mal. 

—¿Mal en qué sentido? —una sonrisa maliciosa se dibujo en mi cara. 

—Borra ese diablito de tu cara, Mel… Sabes perfectamente de lo que hablo. El 

pobre hombre no se concentra, esta siempre distraído, no sé qué le pasa, nunca 

lo  había visto así. 

Las palabras de Iván quemaban en mi cerebro. 

¡El plan estaba funcionando! 

Pero mi alegría se vio opacada, cuando el martes alguien toco a mi puerta. 

—¿Charlie? —ella se tiró sin pensarlo a mis brazos, y empezó a llorar— ¿Qué 

sucede? 

—Oh, Mel. Kevin es un idiota, eso es lo que sucede. —La llevé hasta el sillón de 

mi habitación, y nos sentamos— ¿Recuerdas la historia del pantalón?  

—¿El que encontraste en tu cama?, ¿Qué no tenia dueño? 

—Sí… — ella se sonrojó un poco —resulta que el dueño apareció.  

—Oh, no —dije, entendiendo de pronto el problema—, Kevin se entero. 

—¡Y enloqueció Mel!... cuando le conté me llamó de todo, pero no me dejó 

explicarle… —volvió a estallar en sollozos. 

—Charlie… —no sabía cómo preguntarle sutilmente, así que me lancé de una 

— ¿te acostaste con el dueño de los pantalones? —ella me miró espantada. 

—¡No! —casi me gritó mientras se ponía de pie— ¡Seria incapaz de algo así, 

Mel!... y Kevin llegó a la misma conclusión, solo que él no me preguntó, 

simplemente se limitó a juzgarme. 

—¿Entonces cómo llegaron allí los pantalones? 

—Bueno… —ella rió un poco— resulta que Chris es el compañero de habitación 

de Marcus, y sabes lo idiota que se vuelve él cuando bebe, así que creyó que 

sería una estupenda broma robar los pantalones de Chris, no sabía donde 

guardarlos y se le ocurrió la brillante idea de dejarlos en mi habitación. 

—Sí, eso parece muy de Marcus. 
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—Pero ahora el cretino de mi novio no me cree — me alegré al verla más 

tranquila, tal vez solo necesitaba a alguien que sí creyera su historia — no sé 

qué hacer Mel. 

—Dale tiempo, Charlie… —lo dije porque era lo que ella necesitaba oír, pero si 

quería ser  honesta conmigo misma, esperaba que esa pareja rompiera. Charlie 

era una persona increíble, Kevin no la merecía, ni hacia algo para hacerlo. 

Creí que las cosas después de eso continuarían igual, es decir, sin ningún tipo 

de drama. Pero como siempre, estaba muy equivocada. 

El viernes decidimos cambiar el lugar para salir, todos queríamos un ambiente 

más tranquilo, como en un café… estábamos un poco nerviosos por los 

parciales. Charlie y Kevin seguían sin hablarse. Estábamos en la mesa, 

ordenando, cuando Ad entró, venia cogido de la mano de una chica alta, 

morena y despampanante.  

Mi corazón se hundió.  

—Hola chicos —nos saludó alegremente, no quise mirarlo, no quise respirar, 

solo quería irme de allí—. Esta es Sally… mi novia. 

Mis ojos se llenaron de lágrimas. Dejé de pensar, sólo me levanté y comencé a 

caminar hacia la salida. No podía soportar esto.  Creí que allí se acabaría mi 

noche de pesadilla… como siempre, estaba equivocada. 

—¡Mel! —escuché su voz gritarme. Oculté mi cara en cuanto me alcanzó. 

—¿Qué quieres? —las lágrimas caían por mi rostro, pero no quería que él las 

viera. 

—¿Qué sucede?  

—¡Déjame en paz, ¿quieres?!... simplemente lárgate. —No me importaba sonar 

dura. Solo me importaba salir de ahí. Él tuvo el descaro de parecer herido.  

—¿Pero qué demonios te pasa?... salgo aquí, como un buen amigo tras de ti, y 

solo me atacas… 

—¡Nadie te pidió que salieras! —ya no me importaba si veía mi dolor. Estaba 

cansada de tener que fingir, simplemente quería terminar con esto—, ¿Significo 

algo para ti?  

—No sé de que hablas —es increíble como esas cinco palabras pueden destruir 

tu pequeño mundo de fantasía, y arrancarte a la realidad. 

—¿Las llamadas?, ¿todas las salidas juntos?... —ahora me sentía patética, no 

necesitaba preguntarle para saber la respuesta—, supongo que no. —Seguí 

caminando. Él trató de cogerme de un brazo, pero me solté ferozmente. 
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—¡NO ME TOQUES! —le grité con furia—. Jódete. No quiero que me llames, no 

quiero que me vuelvas a hablar, es más, ni siquiera quiero que me vuelvas a 

mirar jamás en tu vida. Simplemente regresa con tu puta y déjame a mí en paz. 

Él me miró enojado, su rostro estaba tenso. De repente comenzó a arrastrarme 

hacia la zona de las residencias. 

—¡Suéltame, pedazo de animal!, ¡¿acaso no escuchaste lo que acabo de decirte?! 

— una parte de mi cabeza me pedía que me callara, era como pinchar a un león 

hambriento, pero simplemente no podía detenerme— ¡No quiero nada que ver 

contigo! 

Siguió ignorándome. 

Me empujó dentro de su habitación, y cerró la puerta con seguro. 

—¡Déjame salir, maldito! —le grité. Me acerqué a la puerta, pero él estaba allí 

tapándome la salida. 

—¡Cállate, Mel! — ahora también él gritaba. 

—¡TE ODIO!... ¿lo sabes, verdad?... ¡TE DETESTO!  

—No lo dices enserio —en sus ojos brilló algo parecido al dolor—. Dime que no 

lo dices enserio, Mel. 

—¡Lo hago! 

—Entonces tendré que hacer que me ames otra vez. 

Y sin decirme nada mas, se acercó a mí, y plantó un beso salvaje en mi boca. 
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Lo aparté de un empujón. 

—¡NO ME TOQUES! —estaba hecha una furia—. ¿Qué parte de déjame en paz 

no entiendes? 

—No sabes lo que dices, Mel… estás molesta, tal vez debamos hablar mañana 

cuando estés más tranquila…  

—¿Quieres hablar?... entonces hablemos. —Mi tono de repente era sarcástico—, 

¿Qué tal si comienzo por preguntarte hace cuanto que conoces a Sally? 

—Hace un tiempo…  

—¿Antes de que comenzáramos a hablar a diario? 

—Mel… 

—¡RESPONDE LA MALDITA PREGUNTA! 

—No, fue después de eso… —su voz sonaba apenada. 

—Genial —comencé a empujarlo para que se quitara de la puerta, pero él se 

limitó a sujetarme de los hombros para calmarme. 

—No entiendo cómo puede eso afectarte en algo, Mel. Estas actuando de forma 

ridícula, pareces una novia celosa…  

—¡Oh por favor!... ¡no te atrevas a fingir que no lo sabes! —ya no me importaba 

que lo supiera o no, estaba cansada de tener que vivir siempre en este tipo de 

situaciones — Ya no puedo ser mas tu amiga, Ad. No puedo seguir fingiendo, si 

esperas que al contarme de tus novias yo comience a saltar y gritar de alegría, 

estás muy equivocado. —Con un suspiro, me obligué a decir las palabras que 

juré nunca le diría en la cara—. Yo… no siento ese tipo de cariño por ti Ad, no 

puedo evitar sentirme celosa de todas las mujeres con las que sales, 

simplemente no puedo dejar de preguntarme ¿Por qué ellas y no yo? —él no 

decía nada, simplemente me miraba intensamente, de pronto sentí cómo el 

valor que me había impulsado a confesarme, me abandonaba, mis siguientes 

palabras sonaron suaves, calmadas—. Pero supongo que ya no importa, solo te 

pido que me dejes en paz, estoy cansada de tener que fingir que te quiero como 

a un amigo, cuando evidentemente yo quiero algo más… 

Él no me dejó terminar, simplemente se volvió a lanzar hacia mi boca.  

Mi primer impulso fue empujarlo, retroceder y volver a mi habitación.   



 
48 Luisa Fernanda B.                                                        Ediciones Frutilla 

En lugar de eso, mis manos volaron a su cuello para atraerlo más cerca de mí, 

quería estar más cerca de él, y mi boca respondió a su feroz beso. Mi corazón 

comenzó a latir a un ritmo inconstante cuando a Ad se le salió un gemido de la 

boca. Sus manos subieron a mi cara, acariciando mis mejillas, y sujetando mejor 

mi cabeza para poder profundizar el beso.  

Para ese momento mi mente estaba ida. No podía pensar en otra cosa diferente 

a Ad.  Sus manos en mi cara, su cuerpo presionado al mío…  

Lo escuché gruñir mientras me acercaba con más fuerza, mis brazos cayeron en 

sus hombros, mi boca bajó hacia su barbilla, pude sentir el indicio de barba con 

mi lengua y mis labios.  Él me levantó en sus brazos y comenzó a llevarme hacia 

su cama. Los dos estábamos frenéticos. 

Nos besábamos como si quisiéramos robarnos el aliento. Cuando estuvimos 

sobre la cama, el comenzó a descender por mi cuerpo, dejando una estela de 

besos por el camino. Sentí sus manos vagar, encendiendo cada centímetro de mi 

piel. Mi único pensamiento fue que necesitaba sentir su piel contra la mía, así 

que prácticamente nos arrancamos la ropa. En esos momentos mis ojos 

quedaron atrapados sobre los suyos.   

Lo amaba, y probablemente siempre lo amaría. No importaba si él jugaba, o no 

me correspondía, o lo que fuera. Él siempre sería importante para mí. Siempre 

sería mi primer gran amor. 

Él utilizó sus manos para acariciar cada centímetro de mi piel como si quisiera 

aprenderse cada forma de mi cuerpo.  

—Eres tan hermosa —su susurro fue ronco, pero lo suficientemente claro como 

para que le entendiera. Él se alejó un momento, para sacar un condón de su 

cajón. 

Aun en las nubes, lo vi inclinarse para darme otro beso ardiente, desesperado. 

Rodeé su cuello con mis manos, necesitaba tenerlo más cerca. Sentí el peso de 

su cuerpo sobre el mío, él se apoyó en sus antebrazos para no aplastarme. Casi 

por voluntad propia, mis piernas se alzaron hasta rodearle la cintura.  

Perdí todo el poco control que me quedaba, y seguí besándolo y abrazándolo, 

hasta que sentí que me arrancaban del mundo y subía al espacio por un 

momento.  Después él se acostó a mi lado y me abrazó, llevándome más cerca 

de su costado… mis parpados comenzaron a sentirse pesados, y poco a poco fui 

cayendo en un sueño feliz y profundo. 

 

**** 
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Me desperté irritada por el rayo de sol que caía directamente sobre mi cara. Lo 

primero que vi al abrir mis ojos fue a él. Adrian tenía el pelo revuelto, y se veía 

magnifico a la luz del sol, sus largas pestañas acariciaban sus mejillas, se veía 

más tranquilo, como si estuviera en paz consigo mismo, no pude evitar 

comenzar a sonreír. Lo último que quería era irme, pero tenía una clase en 

menos de una hora, debía volver a mi habitación y prepararme. Cuando 

comencé a alejarme, la mano de Adrian voló hacia mi brazo, deteniéndome. No 

había notado que ya estaba despierto. 

—¿A dónde crees que vas? —su voz sonaba ronca por el sueño.  

—Tengo que irme —él me jaló de regreso a su lado. 

—No te vayas —bajó su cabeza y comenzó a dejar besos sobre mi boca. No 

pude evitar reír, si esto era un sueño, definitivamente no quería despertar 

nunca. 

—Tengo clase —él levantó su mirada.  No pude evitar soltar una carcajada ante 

la mirada de cachorrito que me  estaba lanzando—. No puedo llegar tarde Ad, 

debo ir primero a mi habitación a cambiarme. 

Él no intentó detenerme cuando volví a levantarme, comencé a  recoger mi ropa 

del suelo y caminé hacia su baño. Tomé una ducha caliente, el agua  se sentía 

maravillosa contra mis músculos. Todavía no creía lo que había pasado la noche 

anterior. Comencé a sonreír, de alguna manera pude sentir que todo saldría 

bien. 

Cuando salí del baño, lo encontré esperándome, estaba usando un pantalón gris 

que se ajustaba perfectamente a sus caderas estrechas, mi boca se secó ante la 

vista de su musculoso torso desnudo… él hombre era perfecto… 

—Tenemos que hablar de lo que pasó, Mel —Aunque esas fueron sus palabras, 

la sonrisa en su rostro me tranquilizo. Él estiró sus brazos, y yo caminé hacia 

ellos, me estrechó en un fuerte abrazo, y me besó suavemente una última vez, 

antes de dejarme ir. 

—Te prometo que hablaremos, pero ahora  llego tarde —prácticamente corrí 

hacia la puerta.  

—¡Esta noche te quiero aquí, Mel! —lo escuché gritar tras de mí—. Tenemos 

muchas cosas de que hablar… 

 

Todo el día lo pasé con una sonrisa estúpida en la cara. 

Pasé gran parte de las dos horas de clase, dibujando corazones en la parte de 

atrás de mi libreta. La noche anterior había sido la mejor de mi vida. Mi corazón 

aun se aceleraba al recordar las caricias de Ad, sus labios sobre los míos… 
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No fui muy consciente del paso del tiempo ese sábado, recuerdo vagamente 

haber estado en clase, y después haber salido con Iván —quería que lo 

acompañara a comprar accesorios para su nuevo computador portátil—  

después de eso fuimos a comer en un restaurante del lugar, y antes de que me 

diera cuenta ya estaba anocheciendo. Mis nervios comenzaron a fallarme. 

¿Y si me decía que lo de anoche había sido un error? 

¿Y si de repente había decidido que no quería tener nada conmigo?, tal vez 

creyera que era mejor que siguiéramos siendo amigos, no sabía qué le 

contestaría en ese entonces… 

Mi teléfono comenzó a sonar… 

—¿Mel? —¡oh Dios!... no estaba preparada para enfrentarlo ahora, tenía muchas 

preguntas en mi cabeza, definitivamente no estaba lista… — ¿en donde estas? 

—Ehhh… —Inventa algo, Mel. Cualquier cosa—, estoy comiendo con Charlie, creo 

que todavía nos demoraremos un rato mas. 

—¿En serio? —su voz sonaba rara—, ¿estás con Charlie? 

—Sí, si… —después de colgarle, debía llamarla para que me cubriera. 

—¿Entonces me puedes explicar, como es que acabo de comer junto a ella y 

Kevin? — ¡MIERDA!, mierda, mierda, mierda… —Mel, tenemos que hablar, lo 

sabes tan bien como yo, te espero en diez minutos en mi habitación. —y sin más 

me colgó. 

Después de casi diez minutos de respiraciones profundas y palabras de ánimo, 

decidí que lo mejor sería no aplazar el momento. 

Comencé a caminar lentamente hacia su habitación. El campus era grande, así 

que me demoré todavía unos cuantos minutos más. Él tenía razón, no podía 

aplazar esta conversación… que pasara lo que tuviera que pasar, supongo que 

entre más lo analice más nerviosa estaré. 

Cuando llegué a su puerta, dudé un segundo antes de tocar. 

—Llegas tarde —me dijo con una sonrisa que no pude corresponder. 

—Lo siento —él se movió a un lado para dejarme pasar. 

Mis manos comenzaron a temblar, no recordaba la última vez que me había 

sentido tan nerviosa. 

—Llámame anticuado, pero esperaba un saludo completamente diferente… —

yo alcé mi mirada, y lo vi estirando sus brazos y sujetando mi cadera, 

lentamente me acercó a su cuerpo, y me dio un abrazo, después puso un dedo 

en mi barbilla, y me dio un suave beso en mis labios—, te extrañé, Mel.  

—Y yo a ti —Escuchar esas palabras me ayudaron, sentí como mis nervios 

desaparecían. Esta vez le pude sonreír honestamente. 
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Él cogió mi mano, y me llevó al sofá de su habitación.  

—No quería que las cosas pasaran de esa manera anoche, Mel —su tono fue 

suave y calmado, de alguna manera sus palabras me dolieron—. No, no… no 

me malinterpretes, no me arrepiento de nada, pero definitivamente no era así 

como me lo había imaginado. 

—¿Tú has…? —Sentí que mi cara se sonrojaba y que mi voz se quebraba un 

poco, así que carraspee y lo volví a intentar—, ¿Has pensado mucho en 

nosotros…? 

—A cada momento, Mel —sus ojos me lanzaron una mirada intensa—,  estabas 

enloqueciéndome poco a poco, no sé exactamente desde qué momento 

cambiaste para mi, solo sé que en el momento en que me dijiste que me 

detestabas, algo en mi se rompió, no puedo vivir sabiendo que me odias, y 

después cuando me confesaste tus sentimientos… no podía creerlo, pensé que 

por primera vez la suerte me estaba sonriendo, siempre creí que era solo un 

amigo para ti, Mel… y ese pensamiento  me mataba. 

—Nunca has sido solo un amigo para mí —levanté mi mano y suavemente le 

acaricie la mejilla—. Desde la primera vez que te vi, sentí algo especial por ti, y 

solo te dije que te detestaba porque me dolió mucho verte llegar con tu novia — 

hice una mueca al usar la palabra. Eso me recordó otro asunto— ¿Ad, que hay 

de Sally ahora? 

—La dejé —él me sonrió— después de estar contigo, Mel… no quiero ni puedo 

estar con nadie más, ella simplemente era mi catalizador, necesitaba encontrar 

alguna forma de sacarte de mi cabeza, y aunque fue una idea estúpida, en ese 

momento no me lo pareció…  

—A Jess también se le ocurrió lo mismo. 

—¿A qué te refieres? —su tono era curioso. 

—Ella también me sugirió encontrar un novio…. Tú sabes, para ponerte celoso, 

y que por fin te decidieras a hacer algo al respecto — sus ojos brillaron con algo 

que no pude descifrar. 

—Espero que le hayas dicho que no… porque mataría a cualquier hombre que 

se atreviera tan solo a mirarte, Mel.  

Y sin decir nada más, me atrajo a sus brazos y comenzó a besarme. 

No tenía de que preocuparse, definitivamente no tenía ganas de estar en otros 

brazos, ni de besar otra boca… 
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—Ustedes dos —la voz de Iván me sobresalto—, ¿pueden dejar de tener sexo 

con los ojos, y concentrarse en estos ejercicios? —sentí como comenzaba a 

sonrojarme 

—Nosotros  no estábamos…  

—Sí, si… —Iván se veía tan molesto que no pude evitar soltar una carcajada—, 

no es que no disfrute siendo su violinista, o su tercera rueda… realmente amo 

tener que estar sentado junto a ustedes, mientras se acarician debajo de la 

mesa… pero por favor, ¿podríamos concentrarnos en terminar esto? 

—Es ella —Ad también sonreía, pero definitivamente no se veía tan incómodo 

como de seguro me veía yo — yo trato de concentrarme, pero ella me distrae. 

—¿Qué yo te distraigo?... ¿Quién es el que se sienta a mirarme fijamente? —le 

pregunté, siguiéndole el juego. 

—Es que tu belleza me abruma… 

—¡YA! —volví a reír, aunque me sentía culpable, por un segundo había 

olvidado que Iván estaba ahí—, ¡no puedo más!... otra cursilería más y les juro 

que comenzare a vomitar arco iris.  

—Lo siento —le dije, verdaderamente apenada. Pero no me podía controlar, 

estar así con Ad, había sido mi sueño desde hace mucho tiempo, quería 

recuperar todo el tiempo perdido—, te juro que nos comportaremos… más bien 

continuemos con los ejercicios.  

La gente seguía moviéndose a nuestro alrededor… era increíble la cantidad de 

estudiantes que habían, algunos estaban sentados en pequeños grupos, 

conversando, o jugando… unas cuantas parejitas paseaban por los alrededores, 

cogidos de la mano… 

Traté de estar concentrada, puedo jurar que de verdad lo intenté… pero la 

presencia de Ad me distraía constantemente. El solo hecho de pensar que podía 

acercarme y besarlo, y que él me correspondería, hace que mi corazón se 

acelere.  

Levanté la mirada, y encontré sus ojos sobre los míos. Su mirada era como 

fuego… supongo que Iván tenía razón cuando dijo lo de sexo con la mirada… 
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no había otra palabra para describir esa mirada. Mis ojos recorrieron el resto de 

su cara, volaron sobre su boca, sentí que mis palmas comenzaban a sudar, y el 

tan famoso vacío en la boca de mi estomago…era el hombre más perfecto del 

mundo. 

—¡No lo soporto  más! —nos soltó Iván, me volví a sobresaltar…  él comenzó a 

levantarse— ¡Búsquense un cuarto, por el amor de Dios! 

—Pero… 

Demasiado tarde, él ya se estaba alejando con sus cosas. Su paso era realmente 

furioso… nunca lo había visto así, si hasta se atrevió a gritarle a un par de 

chicas que sin querer se atravesaron en su camino. Desvié mi mirada hacia 

Adrian. 

—¿Qué demonios está mal con él? —le pregunté. Creí que de alguna manera 

estaría feliz por mí, no haciendo todo este drama... ni que nos hubiéramos 

estado besando enfrente de su nariz, aunque eso no tenía nada de malo, ¡por el 

amor de Dios!, el hombre tiene veinte años, si pequeñas cosas como esas lo 

molestan... 

—Está enojado —Adrian cogió mi mano por encima de la mesa, aun seguía sin 

acostumbrarme a ese gesto suyo tan natural—, tal vez deberíamos seguir su 

consejo… —ignoré su último comentario, aunque le sonreí. 

—Pude ver que estaba enojado… ¿alguna idea del por qué? —comencé a 

acariciar suavemente su mano con la punta de mis dedos.  Me encantaba como 

se sentía, era áspera pero al mismo tiempo suave…  

—Jess no te ha dicho nada, supongo. —Ese comentario sí que llamó toda mi 

atención. Y por primera vez, no fue por su tono ronco, si no por las palabras 

como tal. 

—¿Por qué tendría Jess que decirme algo? 

—Se volvieron a pelear, Mel. Una pelea muy fuerte —ahora se estaba 

levantando, recogió sus cosas, y después me ayudó a hacer lo mismo—, vamos, 

Mel… tengo dos horas libres, no las quiero pasar hablando de Iván y sus 

problemas amorosos.  — me acerqué lentamente. 

—¿Entonces qué quieres hacer? —le dije, mientras le rodeaba el cuello con mis 

brazos. Él me acercó más a su cuerpo, mientras movía las cejas de manera 

“sugestiva”, no pude evitar reír, después me dio un suave beso. 

—Estaba pensando, que quizás podríamos ir a dar una vuelta, comer algo, ir a 

mi habitación… 

—Me parece perfecto —dije de manera animada—, porque estoy que me muero 

de ganas por comerme un helado de brownnie…  —volví a reír ante su mirada 
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de decepción, aunque fue fugaz, pude verla, y honestamente me hizo sentir 

poderosa — tal vez lo podamos comprar para llevar.  

Él soltó una carcajada, antes de  volver a besarme. 

 

 

Las clases se volvieron cada vez más difíciles mientras el semestre avanzaba.  

Como Adrian estaba estudiando medicina, apenas si nos quedaba algo de 

tiempo para vernos. 

—Deberías quedarte conmigo en mi habitación —me dijo un día. 

Y aunque enserio quería hacerlo, tenía miedo de que dar un paso así de 

importante, dañara el vínculo que poco a poco estábamos formando. Prefería 

que nos tomáramos las cosas con calma, ir poco a poco, no hace mucho que 

pasamos a ser algo más que amigos, no quería que las cosas se volvieran 

incómodas o desagradables. 

Iván volvió a la normalidad con el tiempo, pero no podías mencionar el nombre 

de Jess estando él presente. Les había preguntado a los dos qué había sucedido, 

ninguno quiso responderme.  Así que enserio la pelea había sido muy fuerte… 

salir con ellos se convirtió en un problema, ya que Jess se negaba a estar cerca 

de Iván, y si por alguna razón se cruzaban por el campus, ambos fingían que no 

se conocían, y seguían caminando. 

No tenía idea de cómo manejar aquello; tu vida se complica un poco si tus dos 

amigos más queridos comienzan a detestarse entre ellos. 

 

El tiempo se me pasó volando. Antes de darme cuenta había pasado un mes 

desde que estaba con Adrian. 

Había sido el mes más increíble del mundo, porque aunque no nos pudiéramos 

ver tan seguido, nunca perdimos la costumbre de llamarnos a cada momento… 

—¿Sabes que eres mi vida entera, Mel? —me había susurrado una tarde, 

cuando estábamos sentados en nuestro picnic improvisado, él había pasado a 

recogerme cuando salía de mi clase, en su nueva moto… juntos nos habíamos 

escapado para ver el atardecer. Mi espalda estaba recostada contra su pecho, mi 

cabeza en el hueco de su cuello, nunca me había encontrado tan cómoda en 

toda mi vida.  — No sé qué me haces, pero solo pienso en ti… en que me 

gustaría despertar contigo cada mañana, besarte a cada momento… —él me 

había acercado más a su cuerpo, no encontraba palabras para responderle, así 

que me había dado la vuelta, y lo había abrazado y besado. 

Él también era mi mundo, mi vida entera. 



 
55 Luisa Fernanda B.                                                        Ediciones Frutilla 

Eso me asustaba como nada, siempre he sido una mujer independiente, y estar 

dependiendo así de otra persona me aterra completamente. Y me aterra aun 

más saber que a él le sucede lo mismo conmigo… ¿y si no soy suficiente?... ¿y si 

un día cometo algún error que lo lastime? Sería incapaz de causarle algún tipo 

de dolor conscientemente… 

Mi teléfono comenzó a sonar. Me alejé de mis divagaciones, y me concentré en 

buscarlo. No tardé mucho tiempo, estaba en el fondo de mi bolso. Cuando lo 

abrí, me encontré con que era un mensaje de texto… 

 

¿Qué resplandor se abre paso a través de aquella ventana? ¡Es el Oriente, y Julieta, el 

sol! ¡Surge, esplendente sol, y mata a la envidiosa luna, lánguida y pálida de 

sentimiento porque tú, su doncella, la has aventajado en hermosura! 

 

Comencé a sonreír, no entendía  qué trataba de decirme con el mensaje, pero no  

me dio mucho tiempo en pensarlo, en menos de cinco segundos comencé a 

escuchar golpecitos en mi ventana, como si estuvieran lanzando piedritas… 

Comencé a sonreír antes de acercarme a mirar, de repente había entendido lo 

que pretendía… 

Y lo vi ahí, sosteniendo una grabadora sobre su cabeza, y a sus pies un ramo de 

rosas rojas… antes de que pudiera pensar en nada, comenzó a sonar la canción 

de Sin Bandera “Y llegaste tu…”, y mis ojos se llenaron de lagrimas… se había 

acordado, hace unas pocas semanas habíamos estado hablando acerca de 

nuestras películas favoritas, y en uno de mis ataques de estupidez, le había 

confesado que desde que vi “Say anything” tenía esa estúpida fantasía, de que 

algún día, alguien muy especial para mí,  me llevara una serenata como la que 

le había dado Lloyd Dobbler a su novia.  

Y llegaste tú y el mundo me abrazó 

Y llegaste tú y el mundo se paró 

 

Cuando la canción terminó,  él dejó la grabadora en el suelo, sacó su celular del 

bolsillo… mi teléfono volvió a sonar en mis manos, viendo borroso por las 

lagrimas acumuladas en mis ojos, bajé mi mirada… 

 

Dime que sí, que serás mi apoyo y mi susurro, dime que estarás siempre cuando te 

llame, y que vendrás cuando no te llame, dime que me amarás y seré tuyo. 

 

Él era más de lo que cualquiera merecía.  
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Lo amé más en ese momento —si es que eso era posible— y con un movimiento 

rápido avancé hasta mi puerta y corrí hacia sus brazos. 
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—Ten cuidado con el escalón —susurró Adrian en mi oído. Sentí como me 

recorría un escalofrió. 

—¿Faltan muchos escalones? —él se acercó a mí, y me levantó en sus brazos. 

—Eres muy lenta, Mel… no puedo esperar por ver tu cara. 

De repente sentí mis pies tocar el suelo, él volvió a acercarse por mi espalda, y 

lentamente me quitó la venda de los ojos.  

Mi respiración se cortó por un segundo… Era increíble. No pude evitar que mis 

ojos se llenaran de lágrimas… 

Estábamos dentro de un quiosco. Sus barandas estaban rodeadas de pequeñas 

luces, y del techo colgaban algunas flores, el suelo estaba lleno de almohadas de 

colores intensos, y sobre estas habían mas pétalos de rosas… me giré para ver el 

camino que habíamos recorrido, el pequeño sendero estaba iluminado con 

antorchas. Estábamos rodeados de arboles, y frente a nosotros teníamos un 

enorme lago. 

Ad vio mi cara de estupefacción. 

—¿Es demasiado? —su tono mostraba una verdadera preocupación, su 

consideración hacia mí, hizo que mi corazón se acelerara mas—. Iván me lo dijo, 

pero no me lo pareció, ya sabes, quería que viéramos juntos las estrellas, 

abrazarte bajo la luna llena y esas cosas… todavía podemos ir a un restaurante 

si qui… — lo callé con un beso. Era lo más lindo que cualquier persona hubiese 

hecho por mí.  

—¿Sabes que eres increíble? —le susurré, mi frente junto a su frente. Él levanto 

su mano, y de una forma tierna me apartó un mechón de mis ojos. 

—Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, Mel… quiero que siempre lo 

tengas presente. 

Pasamos allí toda la noche. Brindamos con vino tinto y comimos la deliciosa 

comida que Ad había preparado, y de postre comimos helado, me gustaba darle 

a Ad de mi helado con mi cuchara, sus ojos brillaban de una forma que me 

encantaba cada vez que la sujetaba con sus labios. 
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Después comenzó a sonar música lenta, no me había fijado que también había 

pensado en eso. Juntos bailamos bajo la luna, abrazados, yo sentía su corazón 

latiendo acompasado con el mío. 

Esa noche siempre estaría en mi memoria. 

—¿En qué piensas? —me preguntó, una hora después, mientras estábamos 

recostados sobre los cojines, viendo las estrellas. 

—En nada en especial… ¿y tú? — él no me respondió en seguida. 

—¿Alguna vez has cumplido un sueño, Mel? —su pregunta era seria, o por lo 

menos para mí lo era, nunca habíamos hablado de ese tipo de cosas… 

—Supongo que si… pude terminar la escuela con buenas notas, y también entré 

en la universidad… 

—¿Todos tus sueños son académicos? —Si quería ser sincera con él, no lo sabía.  

—No lo sé, supongo que no… —volví a mirar al cielo— a veces me gustaría ser 

un pájaro, o un insecto con alas, ¿sabes?... me encantaría viajar, conocer el 

mundo, salir de la rutina aunque sea por un momento… no consigo 

imaginarme estando siempre en un lugar cerrado… supongo que mi alma 

quiere volar. —Volví mi cara, para mirarlo—. ¿Y tú?, ¿Cuál es tu sueño más 

oscuro? 

—Tú eres mi sueño, Mel. 

—Es enserio —le dije, tratando de que sus palabras no me afectaran más de lo 

que deberían. 

—No estoy bromeando —me respondió muy serio, sentí un nudo en el 

estomago, él acercó su mano y tomó la mía—, mi sueño más grande es 

encontrar al amor de mi vida… mi alma gemela, mi otra mitad… supongo que 

lo demás  me parece pasajero… ¿de qué sirve soñar con fortuna, si no tengo con 

quien compartirla?... igual pienso de la fama, si estas solo, no sirve de nada. —

su voz se volvió un susurro— siempre le he temido a la soledad, Mel. —Él 

estaba siendo tan abierto conmigo, contándome sus sueños y sus temores. Sentí 

que debía compartir algo de mí también. 

—A veces es mejor estar solo, así no tienes a nadie que te haga daño. — él 

volvió a mirarme interrogativamente. Yo solté un suspiro—. Cuando era niña, 

mi padre nos abandonó, se fue con alguna secretaria y nunca volvimos a saber 

de él. Mi madre enloqueció más o menos, así que mi abuela decidió intervenir… 

Nana, era ella quien cuidaba de mi… después las cosas se pusieron peores, 

cuando mi madre perdió su empleo, no sé en qué estaba pensando, pero 

decidió quitarse la vida… siempre me he preguntado por qué lo hizo, ¿sabes?... 

en el fondo de mi corazón no puedo evitar preguntarme, ¿Por qué no fui 
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suficiente para ella? ¿Por qué prefirió huir en vez de quedarse conmigo?... la 

necesitaba —él acercó su otra mano, y me limpió algunas lagrimas traicioneras 

que habían caído de mis ojo, sin que me diera cuenta—, después Nana enfermó, 

y ya nada volvió a ser igual. Tenía alzheimer… comenzó gradualmente, pero 

después se fue agravando, al final tuve que conseguír un trabajo de medio 

tiempo para poder internarla en un centro médico — más lagrimas caían por 

mis mejillas— ¿sabes que fue lo más doloroso? Poder verla a los ojos, y saber 

que no me reconocía. Recordar esos momentos cuando era pequeña, y ella me 

subía en sus rodillas y trataba de enseñarme a cocer, o a cocinar… murió de un 

ataque al corazón, ella fue mi único apoyo, y al final también me abandonó, no 

digo que lo hiciera de aposta, pero también me dejó sola… ¿Cuál es el sentido 

de estar rodeado de personas, si al final todos se van?  

—Yo nunca te abandonare, Mel —no sé si fueron sus palabras, o su mirada 

completamente convencida. Pero ya no pude reprimirme más, y comencé a 

llorar. Él se acercó y me acunó junto a su cuerpo. Tardé algunos minutos en 

recomponerme. 

—Lo siento —le dije, mientras él me pasaba un pañuelo para limpiarme la cara 

— estoy arruinando la noche. —Él me beso, hasta que dejé de llorar y no pude 

pensar en otra cosa diferente a su cuerpo junto al mio. No sé qué haría si él 

también me abandonaba… tenía miedo, de no ser suficiente para él tampoco. 

 

 

—¡Mel! —levanté mi mirada para ver a Charlie, estaba acompañada por un 

muchacho pelirrojo, de la misma estatura de Ad, tal vez un poco más bajo—. 

Quiero presentarte a Chris.  

—El dueño de los pantalones —dije con una sonrisa. No pude evitar sentir 

cierta inquietud… ¿Dónde estaba kevin?... Charlie pareció leer mis 

pensamientos, porque su mirada cambio. 

—Necesito un favor, Mel —me asusté al ver su cara preocupada— Kevin cree 

que pasé la tarde contigo y con Chris, necesito que si te pregunta le digas que sí. 

—¿Por qué quieres que mienta?  

—Porque él no lo entendería Mel, sabes como es. Siempre piensa lo peor de mí, 

hace poco nos reconciliamos, no quiero volver a pelear con él. ¡Solo tienes que 

decirle que si, por si te pregunta! —no me quedaba más remedio que aceptar… 

¿Qué de malo podría pasar? 
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Estaba caminando apresuradamente hacia mi próxima clase. Últimamente el 

señor Kane se estaba mostrando más amable conmigo, no entendía su cambio 

de actitud, pero definitivamente no me estaba quejando. 

Me quedé congelada, en una retirada esquina estaba Ad hablando con Sally, 

ella le pasaba las manos por el pecho, y lo tocaba mucho. Él no parecía muy 

cómodo, pero tampoco hacía nada por zafársela de encima.  

No vas a montarle una escena a Ad, confías en él… ¿recuerdas?  

Él pareció verme porque su mirada de repente se iluminó lanzando chispas, mi 

cuerpo se calentó al verlo, mi corazón se aceleró, y sentí como mis manos 

empezaban a temblar, no sabía cuando dejaría de reaccionar así por verlo, pero 

no tenía mucha prisa por superarlo, me gustaba sentir esas cosas solo cuando lo 

veía a él, entonces comenzó a acercarse. No tenía nada de qué preocuparme. 

—¡Mel! —me dio un apasionado beso, y me abrazó— ¿Te acuerdas de Sally? —

me obligué a sonreír. No era una novia celosa, nunca lo había sido, y no iba a 

comenzar ahora… Ad podía tener tantas amigas como quisiera. 

—Hola —la saludé de la forma más amigable que encontré. Ella pasó de mí 

como si no existiera y se giró hacia Ad. 

—¿Entonces vas a venir? —su tono sonaba tan necesitado, que sentí nauseas…  

—Mel, Sally nos está invitado a una fiesta de fraternidad —no pude evitar 

sonreír, definitivamente no me estaba invitando a mí, y Ad lo sabía, era su 

forma de decirle que éramos el paquete completo— ¿quieres venir? 

—Estoy segura de que ella tiene cosas que hacer… —me lanzó una sonrisa 

hipócrita. 

—¡No, no! —se la devolví —es muy amable de tu parte —y aunque fue infantil 

de mi parte, me acerqué más a Ad y le pasé una mano por su cintura. Le lancé 

una mirada intensa—, estoy segura de que si no tenemos nada más interesante 

que hacer, iremos —seguí mirando a Ad… en un estúpido impulso, lo agarré 

del cuello de su camisa y lo atraje para un beso. El mensaje era claro, él era mío, 

así que más valía que ella lo entendiera y se alejara. 

Sally se fue hecha una furia, y Ad se alejó de mí, me lanzó una mirada furiosa. 

—¿Qué haces, Mel? —su tono era duro. 

—¿A qué te refieres…? 

—A ese espectáculo de novia celosa… no me gusta que conviertas nuestros 

besos en un arma, si quieres besarme, créeme que no me quejo, pero no quiero 

que lo hagas solo para mostrar un punto.  

—Pero… 
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—No, Mel. No puedo creer que después de todo lo que hemos vivido, no 

confíes en mi… te he dicho que te amo… eso no lo digo a la ligera, estoy 

contigo, y sólo contigo, no hace falta que te comportes así frente a los demás 

para dejarlo claro. 

Y se fue enojado también. 

Perfecto, lo había arruinado todo, y llegaba tarde otra vez. Con un suspiro 

caminé de regreso a mi clase. 

Charlie me esperaba en la puerta al final de la clase. 

—¿Y Kevin? —me resultaba tan raro verla sin él. 

—Está en el baño…Mel, necesito otro favor… ¿quisieras salir con Chris y 

conmigo?  — su pregunta fue muy extraña— no tardaremos mucho, será solo 

por una tarde… 

—¿Por qué no salen solos ustedes dos? —era una pregunta estúpida, conocía 

muy bien la respuesta.  

—¡Vamos Mel! —me suplicó— yo quiero ir a ver una obra, y sabes tan bien 

como yo que Kevin las detesta, casualmente Chris tiene entradas extra y me 

invitó… — sí, claro, “casualmente”. Suspiré, seguía molesta porque Ad estaba 

enojado conmigo. 

Miré mis opciones, podía estar en mi cuarto esperando a su llamada, o podía 

salir a distraerme un rato. 

—Claro… ¿Por qué no? 
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A las cuatro salí a reunirme con Charlie y el dueño de los pantalones. 

Habíamos quedado en vernos frente a la cafetería de la universidad, 

generalmente Charlie es puntual, por eso me sorprendí al no verla. 

—Hola —me encontré con la cara amigable del chico pantalones. 

—¿Cómo estás? —Que Charlie no se demore mucho, por favor, que llegue rápido. No 

es que el tipo no fuera agradable, lo había visto una vez, no podía decir nada al 

respecto… pero no estaba de humor para hablar con nadie. 

—Muy bien —él me sonrió, tenía una linda sonrisa—, ¿y tú?  

—No me quejo —también le sonreí—, ¿has hablado con Charlie?, ella casi 

siempre es de las que llega a tiempo a todo. 

—Tal vez “alguien” se lo impidió —había tanto rencor en la palabra alguien, 

que me estremecí. ¿Qué demonios estaba pasando aquí? 

—Si te refieres a Kevin… es muy posible. Él es un NOVIO muy celoso. —

Enfaticé la palabra novio, no quería que el chico se metiera en problemas 

involucrándose con Charlie, cosa que era evidente que estaba pasando. Él me 

miró con cara de pocos amigos—. No me mires así, supongo que debes saber 

que Charlie no está disponible… 

—No sé por qué me dices eso… —aunque era obvio que sí lo sabía, fue incapaz 

de mirarme a la cara cuando lo dijo. 

—Creo que lo sabes perfectamente… mira, no te lo digo por ser mala, 

simplemente te cuento un hecho, Kevin es un cavernícola… extrañamente 

Charlie se enamoró de él, y Kevin de ella, no permitirá que se la quites. 

—Ella no es un pedazo de carne para tener que “quitársela” a alguien, es una 

persona muy agradable, es una buena amiga, nada más. — Si—claro. 

Decidí dejar el tema. Era obvio que no me estaba entendiendo lo que quería 

decirle, así que lo mejor era dejarlo por hoy… tal vez Charlie si lo entendiera. 

Cuando ella apareció, la cara de Chris se iluminó, me sentí mal por el chico. Yo 

sabía lo que era enamorarse de un imposible, tal vez mi historia si hubiera 

tenido un final feliz, pero la de él era prácticamente imposible. Kevin mataría a 

cualquiera que mirara a Charlie por más de diez segundos seguidos, ni que 

decir lo que le haría a alguien que se atreviera a salir con ella. 
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El teatro era grande y estaba lleno. 

Nos acomodamos en nuestros asientos, mi mirada voló al escenario, era grande, 

las cortinas rojas estaban cerradas, Chris y Charlie charlaban animadamente, de 

repente sentí que era una mala idea estar ahí, con ellos. 

Mientras estábamos viendo El Patinillo mi celular comenzó a vibrar.  

Ad: ¿Dónde estás? 

Me quedé mirando la pantalla, no sabía qué responderle, pero me alegraba que 

por fin me hubiera levantado la ley del hielo. 

Mel: ¿Vuelves a hablarme? 

Pasaron unos cuantos segundos. 

Ad: Ciento lo que pasó… creo que debemos hablar. 

Mel: Estoy ocupada, tal vez más tarde me pueda pasar por tu habitación. 

Estaba molesta con él. Pero más molesta conmigo misma, me había prometido 

comportarme, pero fui incapaz de hacerlo. Necesitaba confiar en Ad, mostrarle 

a él que lo hacía, nos había desilusionado a los dos. 

Ad: Necesito verte ya…Te extraño, Mel. ♥ 

Sonreí. Mientras comenzaba a levantarme. 

—Charlie… —le susurré—, tengo que irme. 

—¡Pero no puedes, Mel! —su tono era horrorizado—. Si Kevin te ve, pensara 

que le mentí… 

—No me vera, no planeo pasearme por ahí. Además, es ridículo que tengas que 

esconderte de tu novio… 

Ella no me respondió, al igual que tampoco me quedé. Estaría bien con Chris, 

yo tenía cosas más importantes que atender en este momento. 

Traté de no apresurarme por volver, no quería que él pensara que había corrido 

para verlo, aunque así había sido. 

Cuando llegué a la puerta de su habitación, lo encontré allí… me estaba 

esperando. Mi resolución de no apresurarme murió al instante. No sé qué me 

pasaba, habíamos peleado hacia tres horas, no era como si lleváramos una 

semana sin vernos, pero aun así, sentí la necesidad de correr hacia él. Aunque el 

tiempo separados fue corto, se sintió eterno. 

Cuando estuve en sus brazos, nos besamos apasionadamente. 

—¡Maldición, Mel! —susurró junto a mi boca. 

Siguió besándome mientras me levantaba del suelo, yo le rodeé la cadera con 

mis piernas, y él comenzó a entrar en la habitación. Caminó unos cuantos pasos, 

y sentí que me recostaba en el sofá, él siguió besándome, y después se separó 

un poco, para dejarme ver esa sonrisa suya que me aceleró el corazón.  
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Mis manos comenzaron a acariciar sus hombros, después descendieron por su 

pecho… él me lanzó una mirada ardiente que me cortó la respiración.  

Lentamente se acercó para volver a besarme intensamente.  Él descendió por mi 

cuerpo, y comenzamos a desvestirnos lentamente, cada pedazo de piel que 

quedaba al descubierto era besada por Adrian. Sus caricias eran tan tiernas. 

Mis ojos se llenaron de lágrimas, pero parpadeé rápidamente para no 

derramarlas. Eso sería una humillación… ¿Quién llora en un momento así? 

Cada beso hacía que mi estomago se llenara de mariposas, su boca era tan 

exquisita… y vaya si se tomó su tiempo, parecía como si quisiera marcarme 

como suya, y aunque el pensamiento debería molestarme, extrañamente no lo 

hacía. En el fondo de mi cabeza, sabía que mi corazón era suyo, se lo había 

entregado ciegamente, solo esperaba que él no lo dañara y lo mantuviera 

intacto. 

Su piel caliente rosaba la mía, podía sentir el latido agitado de su corazón junto 

al mío, él se apartó de mis labios, y se acercó a mi cuello, un millón de 

escalofríos recorrió mi cuerpo, mientras él comenzaba a morderme 

suavemente… me encantaba el roce de su áspera barbilla con mi suave piel. Era 

tan increíblemente masculino. 

No pasó mucho tiempo, para que perdiera cualquier pensamiento coherente en 

mi cabeza…  

 

 

El sonido de la ducha me despertó, lentamente salí de la cama, elegí una camisa 

desgastada del cajón del armario de Ad, y me la puse. El cuarto estaba oscuro, 

así que me acerqué al interruptor para prender la luz. Era increíble la cantidad 

de tiempo que habíamos pasado juntos… si así iban a ser las reconciliaciones, 

definitivamente pelearse valía la pena.  

Me fijé en que su computador portátil estaba encendido… me acerqué 

lentamente y lo abrí. Juro que no tenía intención de espiarlo, solo quería jugar 

solitario un rato, no fue culpa mía encontrarme con su correo abierto, y mucho 

menos con el documento que encontré. Mi respiración se congeló mientras lo 

iba leyendo. 

 

Mtra. Genoveva Amador Fierros 

Directora 

Dirección General de Relaciones Internacionales y Cooperación Académica 
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Me es grato hacer de su conocimiento que el estudiante Adrian Alejandro Monk Cepeda  

ha sido aceptado por esta Facultad de Medicina para cursar su plan de estudios dentro 

del Programa de Movilidad Estudiantil correspondiente a los años 2012 — 2015.  

Tutor asignado: Nicholas Matheson. Los datos  son los  siguientes: 

 

Debajo de esto venían los datos de Adrian, su nombre completo, su 

nacionalidad y ese tipo de cosas, pero hubo una palabra que hizo que mi 

estomago se retorciera… Materias a cursar en la Universidad de California… 

Universidad de California. 

¿Ad se iba a ir a California? 

¿Por qué no me había dicho nada al respecto? 

Ese fue el momento que eligió para entrar. Estaba tan guapo con sus pantalones 

de pijama y su torso desnudo, mi corazón dolió ante el pensamiento de no 

volverlo a ver. 

—¿Cuándo pensabas decírmelo? —Él no se molesto en aparentar que no sabía 

de lo que le hablaba. 

—No hay nada que decir, Mel —me dio la espalda, mientras comenzaba a 

secarse el cabello con la toalla que llevaba en la mano. Mis ojos llamearon de 

furia. 

—¿Qué no hay nada que decir? Lo que leo aquí dice lo contrario Ad. 

—No deberías espiar en mi computadora—. Me molestó aun más su 

comentario. 

—¡No te atrevas a poner esto como si yo fuera la mala! —tenía que respirar, 

prácticamente le estaba gritando— ¿Por qué no me lo dijiste?... ¿es que nunca 

pensabas contármelo? Tal vez tu plan era mandarme un mensaje de texto 

cuando estuvieras en el avión… 

—Nada de eso, Mel. —Él se acercó a mí, y puso sus manos en mis hombros, me 

miró con paciencia, como si le estuviera explicando algo muy obvio a un niño 

pequeño que no quisiera entender—. No te hablé de esto, porque es algo que no 

va a suceder. No me voy a ir. 

—Espera… ¿Qué? 

—Cuando decidí mandar una carta para aplicar a esa universidad, las cosas 

entre los dos no existían, Mel. No pienso ir a un lugar que implique tantos 

kilómetros alejado de ti. 

—Pero… —no sabía qué decir, una parte de mi se sentía alagada —la parte 

egoísta — él no podía renunciar a su futuro por mí, yo no lo valía. 
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—Para mi si lo vales, Mel… —su mirada se volvió un poco furiosa—, ¿Por qué 

no entiendes lo que te dije hace un par de días?... tu eres mi sueño, lo demás no 

tiene ningún tipo de importancia para mí. —Antes de que pudiera replicar, él 

me calló con un beso—. No quiero discutir más hoy, Mel. Simplemente quédate 

conmigo esta noche. 

Sin decir más lo seguí, y me acurruqué a su costado mientras él comenzaba a 

dormirse. 

Por más que lo intenté, no pude volver a dormir. 
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Miré la luna sobre mi ventana. 

Por alguna razón me ayudaba a pensar. 

También tenía en mi mano un vasito de leche caliente, y de fondo sonaba una 

canción de Panic! At the disco…generalmente no eran mi banda favorita, pero 

en momentos de crisis me relajaban. 

—No quiero que se vaya, pero tampoco quiero que se quede… ¿Qué está mal 

conmigo, Jess? —¿sonaba tan mal como me sentía? Con un suspiro ahogado me 

llevé el vaso lentamente a mi boca… 

—No hay nada malo contigo, Mel. Es perfectamente comprensible el por qué te 

sientes así. 

—¿Enserio? —yo no lo veía tan claro. Tenía la cabeza echa un desastre, los 

pensamientos contradictorios chocaban haciendo que me doliera la cabeza.  

—Por supuesto, no quieres ser la causa por la que él no cumpla sus sueños, 

sabes que él había querido ir allí, y te culpas porque ahora cambio de opinión 

para poder estar contigo. 

 

So I guess we're back to us, 

oh cameraman, swing the focus… 

 

—¡Demonios, eres muy buena, Jess! —solté un suspiro cansado. Había pensado 

en sus palabras por aproximadamente treinta segundos, pero había llegado a la 

conclusión de que tenían muchísimo sentido—, supongo que tienes razón, pero 

no puedo decirle que se marche, y tampoco quiero vivir sin él… no sé qué 

hacer, Jess. 

—Eres una persona inteligente, Mel. De seguro pensaras en algo. —¿Qué estaba 

pasando con los consejos de Jess? ¿era enserio? yo habría podido llegar a la 

misma conclusión… obviamente no le dije nada, no quería sonar 

desagradecida, al fin y al cabo se había sentado a escuchar mi dilema, y me 

había dado una posible y correcta explicación. 

—Eso espero.  
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El tiempo comenzó a pasar lentamente para mí. No podía dormir cómodamente 

por las noches, no me podía concentrar del todo en las clases, otra preocupación 

adicional para meter a mi larga lista de cosas que no me dejan sonreír en paz. 

No sabía cómo comportarme con Ad, supongo que eso era lo peor de todo el 

asunto, él nunca quería hablar acerca de la universidad de California, aunque le 

insistía casi a diario, estoy segura que las cosas serian iguales si la situación 

fuera al revés. Busqué en internet acerca de la facultad de medicina — tonta de 

mi, como si ya no me amargara la vida lo suficiente — y encontré que era 

prácticamente la segunda mejor del mundo… me hundí todavía más. No podía 

dejar que él desaprovechara una oportunidad como esa, era su futuro. Él estaba 

destinado a grandes cosas, yo lo sabía. Era egoísta de mi parte retenerlo 

conmigo. 

—No me estas reteniendo, Mel —su tono era fastidiado, me había 

acostumbrado a oír ese tono en estas últimas semanas. ¿Por qué no podía 

hacerle comprender la situación? ¿Por qué no le importaba a él, pero a mi si? — 

ya te he dicho que no me interesa, tal vez en otro momento… 

—¿Y si no se vuelve a repetir? —Esa era la pregunta que mas me hacía 

desvelarme. Estas cosas solo suceden una vez en la vida, o la tomas o la dejas… 

es el tipo de cosas que en diez años te hacen preguntarte ¿Qué habría pasado 

con mi vida si me hubiera dado la oportunidad?... no quería que él se hiciera 

esa pregunta y descubriera que pudo haber tenido una vida mejor. Y me sentía 

responsable porque él me hacía responsable, yo era la causa que tenía para 

quedarse. 

—Entonces no era para mí… 

Siempre me respondía lo mismo, pero yo no podía dejar en manos del destino 

el futuro de Ad. Él era demasiado importante para mí como para hacer eso. 

Entonces la solución llegó de quien menos me lo esperaba. 

Estábamos tomando el sol en uno de esos raros momentos de relajación que me 

eran cada vez más escasos. Mis ojos estaban cerrados, escuchaba el paso de las 

personas que caminaban por allí, al igual que el sonido de gritos y risas que 

sonaban más como a ruido de fondo, Charlie estaba hablando con Chris, yo no 

les ponía mucho cuidado, seguía tratando de buscar una forma… 

—¿Por qué no aplicas para una beca en el exterior? —me preguntó Chris. Lo 

pensé, cada año la universidad ofrecía unas cuantas becas a los mejores 

estudiantes, rápidamente recordé mis notas, no podía decir que fuera la mejor, 

pero definitivamente sí estaba entre los mejores cinco, era tan sencillo… me 
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sentí boba por no haberlo pensado antes. Y eso que llevaba días dándole vueltas 

a la situación — Puedes seguir allá tu semestre, y si te va bien, podrías alargar 

tu estancia lo suficiente… 

—Es una buena idea —lo secundó Charlie, pero mi mente estaba más allá… en 

teoría era algo bueno, pero aplicar a una beca era complicado, mucha gente se 

presentaba, gente muy inteligente… 

—Necesito ayuda para estudiar —no lo decía a alguien en especial, era más 

bien como un pensamiento en voz alta. 

—Yo podría ayudarte —se ofreció Chris, debió haber visto mi cara de 

incredulidad porque agregó—: hace un año apliqué para una beca en Inglaterra, 

la conseguí… tal vez pueda ayudarte, ya sabes… sé como son las pruebas de 

selección. 

—¿Por qué no? —me dije más a mi misma que a él, después me di cuenta de lo 

grosero que había sonado—, gracias por ayudarme. 

Pero él no me miraba a mí, sus ojos estaban concentrados en Charlie que le 

sonreía como si hubiera encontrado la cura contra el cáncer o algo por el estilo; 

era fácil darse cuenta el por quien se había mostrado tan dispuesto a 

ayudarme…  

Más animada, esa noche pude dormir mejor en los brazos de Adrian, aunque 

técnicamente no vivíamos juntos, eran más las noches que pasaba en su 

compañía que las que pasaba en  mi habitación. Por primera vez en mucho 

tiempo, se sintió como si no le estuviera robando tiempo. 

Decidí no decirle nada a Adrian aun, según la carta todavía tenía tiempo para 

matricularse, no lo esperaban hasta el próximo semestre, tiempo más que 

suficiente para que yo también pudiera conseguir la beca.  No quería 

ilusionarnos para nada, lo mejor era pensar en positivo… primero se pasa con la 

mente. Quería esto, como pocas veces había querido nada en mi vida, y bien 

dicen que querer es poder… 

 

**** 
—Tierra llamando a Mel… ¿estás ahí, Mel? —me sobresalté, miré a Iván 

sintiéndome culpable. 

Estábamos juntos en una heladería cercana al campus. Después de haber tenido 

una acalorada discusión por teléfono, en la que él me decía que era la peor 

persona del mundo, que me desaparecía siempre que él más me necesitaba, y 

frases por el estilo que solo un amigo sabe usar para hacerte sentir pequeñito. 
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—Lo siento… ¿decías? —Él me lanzó una mirada de preocupación. Solo hizo 

que me sintiera más culpable. 

—¿Estás bien? Últimamente creo que estas como ida… 

—Sí, sí —le sujeté la mano, No quería que se preocupara—. Estoy bien, es solo 

que me encuentro un poco cansada. — Él no parecía muy convencido, pero aun 

así lo dejó pasar. Debía tener un serio problema para que dejara de insistirme. 

—Entonces no sé qué pensar con respecto a eso, es decir; es algo que hace que 

me cuestione muchas cosas con mi vida, pero como te digo, no sé que decir o 

como reaccionar… 

Soy la peor mejor amiga de todos los tiempos… 

Debería estar escuchando lo que me dice, una parte de mi sabía que era 

importante para él. Pero me sentía agotada, estaba estudiando a un ritmo 

frenético, casi no me quedaba tiempo para dormir. Mientras él hablaba, mis ojos 

comenzaron a cerrarse, Dios, que no me quede dormida… cualquier cosa 

menos eso, Iván jamás me lo perdonaría. La única tarde en la que realmente 

salíamos juntos, y yo me dormía mientras me hablaba. 

—¿Cómo están las cosas entre ustedes? —lo miré sin saber a qué se refería. Bien 

podía estarme preguntando por mi relación con Ad, como con mi amistad con 

Jess o con Charlie… 

—Bien… —tal vez si respondía vagamente, él me dijera una pista sobre lo que 

estaba hablando. Esperaba que me la diera, porque su sermón seria 

monumental si no alcanzaba a descifrar de quien me estaba hablando. 

—¿En serio? —sonaba incrédulo. ¿Por qué sonaba incrédulo? Hasta donde yo 

sabía, no tenía problemas con nadie. De repente le presté más atención. 

—¿Por qué el tonito de sorpresa?  

—Últimamente lo he visto raro… —masculino. Era Ad, no había forma de que 

me estuviera hablando acerca de otra persona. Era el único conocido en común 

que le preocupaba lo suficiente como para sacarlo en una conversación con otra 

persona. 

—¿Por qué lo dices? 

—Ya no pasan tanto tiempo juntos como antes… 

—Los dos somos adultos, y tenemos nuestras respectivas vidas… —no quería 

sonar tan molesta como lo hice, pero su comentario no me agradó. Fue más el 

tono de reproche con que me lo hizo que las palabras en general. Él podía ser 

muy mejor amigo, pero las cosas entre Ad y yo, son entre Ad y yo. 
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—No digo que no, pero la última vez que hable con él, estaba molesto, 

mencionó algo de que había sido aceptado en California, y también me dijo que 

cree que lo estas ignorando. 

—¡Eso es ridículo! — ¿Cómo podía siquiera insinuar algo así? Jamás seria capaz 

de ignorarlo. 

—Yo solo comparto lo que me dijo, no se ni porque lo dijo, o si es así como 

realmente se siente… 

—Es así como se siente — le dije sin dudar, lo conocía lo suficiente como para 

poder afirmarlo sin ningún tipo de duda — Ad no tiende a soltar palabras a lo 

loco, solo por el hecho de escuchar su voz, si te lo dijo, debe ser porque enserio 

lo piensa. 

Comencé a recoger mis cosas. Iván me miraba sorprendido. Al parecer nuestra 

tarde juntos quedaría para otro momento. 

—¿A dónde vas? 

—Tengo que ir a hablar con él. —Iván pareció entenderlo porque no me detuvo 

cuando comencé a caminar. 
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Por alguna razón, cuando llegué a la puerta de su habitación estaba nerviosa. 

—¿Mel? —me preguntó en cuanto me vio. No podía culparlo por el tono de 

sorpresa, últimamente no lo había visto mucho. Me acerqué y le di un beso. 

—Hablé con Iván… —su cara cambio a una expresión molesta. Definitivamente 

no era algo que quisiera escuchar, pero se veía tan sexy con esa expresión 

molesta en su cara. Mi corazón se agitó un poco. 

—No pienso volver a contarle nada… —dijo con la voz ronca, lo más probable 

es que estuviera durmiendo antes de mi abrupta llegada, me hizo espacio para 

que pudiera entrar—, entonces… ¿Qué te dijo la chismosa esa?  

—No te enojes con él, mi vida. —Le dije, tratando de calmarlo, pero al mismo 

tiempo sonriendo—. Está preocupado por ti, me dijo que crees que te estoy 

ignorando. 

—Sí, bueno, no me puedes culpar por pensar eso, no es como si nos hubiéramos 

visto todos los días precisamente. —Tenía una mueca tan graciosa en la cara 

que no pude evitar reír, de repente me sentía más liviana, por un segundo me 

permití descansar y dejar de pensar en todas las otras cosas—, ahora te ríes… 

tendré que borrarte esa sonrisa de la cara. 

—¿Y cómo piensas hacer eso? —le dije en mi “tono coqueto”, estaba segura de 

que para cualquier otra persona sonaría ridículo, pero a Ad parecía gustarle. 

—Ven aquí pequeña descarada —y sin más me atrajo a sus brazos, y me dio un 

beso que hizo que perdiera el sentido. 

 

Recordar esos momentos, era lo que me daba fuerzas para seguir estudiando, 

aunque mis ojos se cerraran. Cuando acepté esa idea, nunca pensé realmente 

que requiriera tanto esfuerzo, algo completamente gracioso porque solo hasta 

ese momento me preguntaba ¿Cómo creía que las cosas iban a ser?... Solo tenía 

que esforzarme unas cuantas semanas más, después vendrían las pruebas, y 

después de eso una pequeña entrevista.  Me sentía lista para ella, Chris me 

había dicho que era en ingles, pero no me preocupaba, siempre he tenido cierta 

facilidad para los idiomas, así que desde hace mucho tiempo que aprendí a 

hablarlo. 
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Una tarde iba caminando por el campus, cuando vi a Sally con Ad. Ella llevaba 

una de sus típicas faldas cortas que dejaban ver demasiado de su muslo, y su 

cabello suelto volaba a su alrededor, parecía una modelo sacada de alguna 

propaganda de shampoo. Pero no me acerqué a ellos, ni siquiera los seguí 

mirando. Después del último incidente que habíamos tenido por ella lo dejé 

pasar. Él ya me había demostrado con creces que mis celos eran infundados, 

nadie había sido tan bueno conmigo como Ad, y definitivamente ninguna 

víbora como ella podría separarnos.  

Habría dejado correr el tema si no fuera porque los encontré así varias veces esa 

semana. Siempre juntos, siempre hablando amistosamente. No es que pensara 

que Ad me estaba engañando o algo así, pero si me molestaba mucho saber que 

los dos pasaban más tiempo juntos de lo que pasábamos él y yo. Se supone que 

somos novios, una pareja. Él y yo, no él y Sally.  Pero me negué a dejar que esa 

nueva amistad suya nos separara. 

—¿Qué está pasando entre el compañero de Marcus y tú? —me preguntó una 

rara noche en la que pudimos pasar tiempo juntos. ¿Enserio quería hablar de 

Chris? 

—¿Chris? — no sabía a donde quería llegar con eso. 

—Sally dice que los ha visto pasar mucho tiempo juntos. —Dios… no bastaba 

con verlos juntos, ¿también tenía que escuchar las opiniones de esa… en la boca 

de Ad? 

—¿Sally dice?, ¿desde cuándo escuchas lo que Sally dice sobre mi? —Tuvo la 

decencia de mostrarse avergonzado. ¿Por qué se sentía así? ¿Por hablar con 

Sally sobre  mí, o simplemente por comenzar a repetir lo que ella dice? 

—Sólo digo que me causó curiosidad el comentario, no sabía que fueran tan 

amigos. 

—Pues ya ves… no eres el único con nuevas amistades. 

—No me gusta — no pude evitar resoplar ante eso. 

—¿Qué no te gusta…? ¿estás hablándome en serio? —todo en su cara me dijo 

que sí. — A mí tampoco me gustan tus nuevos… “amigos” pero no me ves 

diciéndote nada al respecto.  

—He visto la forma en la que te mira —dijo, ignorando mi último comentario, 

ante eso si que solté una carcajada. Chris no me miraba, no de esa manera. El 

pobre hombre estaba prendado de Charlie, no tenía ojos para nadie más. Mi risa 

murió al ver la cara de Ad, definitivamente él no lo encontraba tan gracioso. 
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—Pero mi vida —me acerqué y lo abracé—, debes estar viendo cosas, Chris está 

loco por Charlie, y yo estoy loca por ti… No tienes nada de qué preocuparte. — 

Él no estaba muy convencido con lo que no le gustaba a Chris, pero creo que el 

resto si lo entendió. Se relajó visiblemente, y también me abrazó. 

—Si le gusta Charlie está en un grave problema… Kevin cree que ella es suya, y 

según sus palabras no le gusta compartir lo que es suyo. —sentí como me 

abrazaba más fuerte, su voz salió como en un susurro—, solía pensar que su 

mentalidad era como la de un cavernícola, pero creo que puedo decir que lo 

entiendo…  

 

La noche de ese viernes decidimos salir a relajarnos, era algo que todos 

necesitábamos, así que acepté más que encantada. Cuando estuvimos en la 

calle, Ad cogió mi mano, alejando el frio del ambiente. Solo él podía hacer eso 

con solo un contacto. 

La música estaba a todo volumen, y como siempre, el lugar estaba atestado de 

personas. No habría encontrado alguna diferencia de las otras veces en las que 

estuve aquí si no fuera porque en esta ocasión entré cogida de la mano de 

Adrian. Los otros estaban allí también, Charlie, Kevin, Chris, Iván y Jess. Justo 

las personas con las que quería estar para relajarme. 

La relación entre Iván y Jess estaba un poco tensa, ya que los dos fingían 

ignorarse mutuamente, pero podías ver como se lanzaban miradas furtivas 

cuando creían que nadie los estaba viendo. El triangulo amoroso de Charlie 

también estaba tenso, más que nada porque Chris le lanzaba miraditas de 

cachorro a Charlie, mientras ésta fingía que no las veía, y se dedicaba a hablar 

con Kevin.  

—Ad —dijo una voz a nuestra espalda, me giré para ver de quien provenía. Y 

si… ahí estaba Sally, usando la camisa más escotada y pequeña que había visto 

en mi vida, y sosteniendo dos cervezas en su mano. Le dio una a mi novio 

mientras lo abrazaba efusivamente saludándolo. Casi sin querer se giró para 

saludarme secamente—, no te había visto, lo siento por la cerveza. 

Realmente no me importaba que no me trajera una bebida, lo que yo quería era 

que dejara de tocar a mi novio, y de restregarse contra él. Pero no iba a armar 

una escena así que le lancé la sonrisa mas falsa que pude, y le quité la botella a 

Ad de la boca, lentamente la llevé a mis labios y le di un sorbo. 

—No te preocupes, Ad y yo siempre podemos compartir. 

Por alguna extraña razón, los ojos de Ad se oscurecieron mientras dejaba la 

botella sobre la mesa y me llevaba a la pista de baile. 
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—¿Sabes lo sexy que eres? —su voz estaba ronca—, más vale que no nos 

demoremos mucho aquí. 

Por el rabillo del ojo pude ver a Sally echando humo por las orejas.  No pude 

evitar sonreír. 

  

**** 
 

—Necesito que me hagas un favor, Mel —me sorprendí ante el tono urgente en 

la voz de Chris. Estaba estudiando física, y en cuanto lo vi, alejé el libro. Sentía 

que esto necesitaba de toda mi atención. 

—Dime —enserio, su voz me asustó. Generalmente, él era la persona más 

calmada que conocía, si algo podía alterarlo así, debía de ser grave. 

—Es sobre Charlie, creo que Kevin se enteró de nosotros… 

—Espera… ¿Qué? —le dije completamente sorprendida— ¿desde cuándo hay 

un nosotros? —él no me respondió, pero en sus ojos pude ver la verdad, algo 

había pasado el viernes entre ellos… Kevin estaría desquiciado—. No importa, 

¿Qué quieres que haga? 

—¿Podrías fingir que salimos por un tiempo? 

—¡¿QUE?!... ¡¿Pero tú estás loco o qué?!...¡tengo novio, Chris!... —casi no podía 

hablar de la indignación, ¿enserio me había propuesto algo tan ridículo?— Si 

Ad escuchara ese chisme, se volvería loco… 

Me callé abruptamente al ver su cara.  

De repente me quedé pálida, mi estomago dio un vuelco, y mi respiración se 

cortó. No… 

—¿Ya has esparcido el rumor? —comencé a apretar los dientes, de repente me 

tuve que contener para no golpearlo. ¿Cómo es que pudo haber sido tan 

idiota?... Era cierto que me estaba ayudando, pero eso no le daba derecho a 

hacernos esto, a hacerme esto a mí…  

—Charlie creyó que no había problema, ella dijo que se lo podrías explicar a 

Ad, y que él no se enojaría… 

En el fondo de mi corazón sabía que estaba equivocada. 

Ad estaría enojado, lo presentía, definitivamente estaría muyyyyy enojado. 
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No supe de él hasta el jueves por la tarde. Realmente lo estaba ignorando, ya 

sabía que para este momento había escuchado ese estúpido rumor. Lo que más 

me dolía, era saber que lo creería y que ya era demasiado tarde para que 

pudiera hacer algo, ya me había dicho antes que sospechaba que entre Chris y 

yo pasaba algo, me había dicho “…cree que ella es suya, y según sus palabras no le 

gusta compartir lo que es suyo.” Ambos sabíamos que no eran solo los 

sentimientos de Kevin.  

Nop. 

Definitivamente no me creería.  

Solté un suspiro de resignación mientras seguía mirando por la ventana de mi 

habitación. Afuera el cielo estaba gris, parecía que iba a llover. Las personas 

pasaban con sombrillas en su mano. El árbol en frente de mi ventana comenzó a 

moverse, agitado por los fuertes vientos. Este sí que era un día para levantar el 

ánimo. 

¿Por qué había sido tan tonta? 

¿Por qué había sido tan cobarde? 

Había sido demasiado cobarde como para haberlo buscado primero y haberle 

explicado la situación; ya era demasiado tarde para eso, después de casi cuatro 

días cualquier cosa que le dijera sonaría a mentira, ahora solo me quedaba 

esperar a que se soltara la tormenta. Mi celular comenzó a sonar, era un mal 

presagio,  lo cogí, y abrí la tapa, en la pantalla la imagen de un sobre amarillo. 

Tenía un nuevo mensaje de texto. 

Ad : Necesitamos hablar. 

Esperé unos segundos, me quedé mirando la pantalla fijamente tratando de 

hacer que esas dos palabras significaran otra cosa, soñando con la ultima vez 

que me había mandado un mensaje de texto, era una situación tan diferente a 

esta, pero definitivamente no quería responder. Principalmente porque no sabía 

qué responderle. Igual no me dio tiempo a pensarlo mucho porque enseguida 

apareció otro sobre, y mi celular comenzó a vibrar en mi mano. Con una 

sensación nauseabunda, lo abrí. 

Ad: Es enserio Melanie. No estoy de ánimo para tus jueguecitos… en media hora, 

frente a la cafetería. 

El hecho de que usara mi nombre completo hizo que mi estomago se revolviera. 

Pero ese era el menor de mis problemas. 

¿Quería verme frente a la cafetería? 

Entonces quería hacer de esto un espectáculo público. 



 
77 Luisa Fernanda B.                                                        Ediciones Frutilla 

Por mi estaba bien. La ausencia de la gente tampoco era un consuelo para mí. 

 

 

Media hora después, estaba frente a la puerta de la cafetería, contando los 

latidos de mi corazón para tratar de calmarme, era un antiguo hábito, pero que 

siempre me funcionaba. Vi como apareció una motocicleta frente a mi, él ni 

siquiera se molestó en bajarse, o en mirarme si a eso vamos. Simplemente me 

tendió el casco, dándome a entender que quería que me subiera, con manos 

temblorosas lo cogí, y me lo puse. Antes de que pudiera sujetarme 

correctamente, la moto aceleró. 

Sentí la adrenalina corriendo por mis venas… Ad iba demasiado rápido, y por 

primera vez tuve miedo. Pude ver como los edificios se convertían en manchas 

borrosas a nuestro alrededor, y como el viento golpeaba mi cuerpo provocando 

que me sujetara más fuerte para no caerme, frente a mis ojos aparecieron todas 

las imágenes de accidentes en motocicleta que había visto a lo largo de mi vida.  

En cuestión de minutos llegamos a donde fuera que él quería llegar, él aparcó 

en un campo vacío rodeado tan solo de arboles, a lo lejos se podía escuchar el 

sonido de autos, probablemente estábamos cerca a la autopista. Él se bajó de la 

moto y arrojó violentamente el casco al piso. Después me miró… sus ojos ardían 

con furia, y muchas otras emociones que tuve miedo de identificar. 

—Creí haberte escuchado decirme que entre los dos no existía nada —su voz 

salió fría, mortal… sentí un escalofrió recorrer mi cuerpo. 

—Y así es, Ad… enserio, si tan solo me dejaras explicarte… —odié el tono 

lastimero de mi voz. 

—¿Explicarme? —lanzó una carcajada que nada tenía de alegría—. Tuviste tres 

días para explicarme… ¡pudiste haberlo hecho antes de que me convirtiera en el 

cornudo de la universidad! 

—¡Tenía miedo! —mis ojos comenzaron a llenarse de lagrimas. Mas que todo de 

rabia hacia mi misma porque sabía que él tenía razón, pude haberle dicho antes 

de que se enterara por terceros…— enserio Ad… —traté de acercarme para 

tocarle el brazo. Necesitaba que él me creyera. 

—¡No me toques! —me gritó apartándose bruscamente—. Estoy cansado de 

todo esto… estoy cansado de tu distanciamiento, has cambiado, Mel. Y me 

resulta curioso que sea justamente cuando Chris entra en nuestras vidas. 

—Te juro que él no tiene nada que ver con eso… —tomé una respiración, llegó 

la hora. Iba a contarle acerca de la beca, de pronto eso lo ablandaría, lo haría 

entender, por lo menos haría que me escuchara. 
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—Sally tenía razón sobre ti. —y el aire salió de mis pulmones, fue como un 

golpe en el estomago. 

—¿Qué? —mi voz salió quebrada, como en un susurro. 

—Tenía razón cuando me dijo que solo jugabas conmigo… al igual que juegas 

con todos. Siempre fingiendo ser algo que no eres… Pero por fin salió tu 

verdadera cara. 

—¿Enserio es eso lo que piensas de mi? —parpadeé para alejar las lagrimas de 

mis ojos. 

—¿Sabes que más dijo? —pude ver en su cara que estaba decidido a hacerme 

todo el daño que fuera posible.  

—Deberíamos calmarnos, y hablar cuando estés más tranquilo. En momentos 

así se dicen cosas que en verdad no se querían decir. 

—Dijo que eras una perra —me lanzó una sonrisa burlona—, supongo que tenía 

razón al final porque disfrutas coleccionando hombres, ¿no es así Mel?... ¿acaso 

eso sube tu autoestima?... ¿hace que te sientas lo suficientemente querida?... 

¿pero sabes qué? —agregó, cuando no respondí. No podía responderle, mi voz 

se había perdido en algún lugar de mi garganta— ¡yo creo que eres una puta! —

Le lancé una bofetada. Fue más como un reflejo que un movimiento 

verdaderamente pensado.  Comencé a llorar en silencio. Esto era una pesadilla. 

Los dos nos quedamos en silencio, mirándonos.  

—¿Siempre fue un juego, Mel? —su voz sonaba cansada. 

—¡Nunca fue un juego, y lo sabes! —casi le grité. 

—Me gustaría poder decir que lo sé, pero ya no estoy tan seguro. 

—¿Es por lo que dijo Sally? ¿Cómo es que le crees más a ella que a mí? 

—Ella no me ha mentido, Mel. No me ha engañado, no me ha convertido en el 

hazme reír del campus. 

—¿Todo esto es por tu orgullo?  

—¡Maldita sea, Mel! —volvió a explotar— ¡No tiene nada que ver con mi 

orgullo!, o tal vez, simplemente creí que había encontrado a alguien en quien 

confiar, y después descubro que me traiciona. 

—Pero Ad… 

—Supongo que tenías razón, no eres suficiente para mí. Yo necesito a alguien 

en quien pueda confiar, alguien que se preocupe por mí… alguien diferente a ti. 

—Otro golpe más. Tampoco es que hiciera alguna diferencia en mi corazón 

roto. 

—No es así… yo me preocupo, Ad. Si estas semanas he cambiado, es porque 

estoy estudiando, solicité una beca para que nos podamos ir juntos… 
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—Olvídalo, Mel. No quiero tener nada que ver contigo… ¿Querías que me 

fuera?... pues perfecto, porque pienso marcharme, y por tu bien espero que te 

rechacen esa beca, o te juro que hare de tu vida un infierno.  

Y sin más recogió su casco, y se subió a su moto. Con incredulidad vi como se 

marchaba. 

Noté vagamente que una gota de lluvia caía por mi mejilla. Al comienzo creí 

que era una lagrima, pero después mi pelo se empapo al igual que mi ropa, aun 

así no me podía mover. Me sentía paralizada.  

Mis piernas me fallaron, y caí al suelo, arrodillada. Me senté en el suelo 

húmedo, con mis brazos rodeé mis rodillas, y enterré mi cara… Esperaba que 

dejara de llover pronto. 
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Y así fue como dejé de tener la relación perfecta con un hombre, a tener la 

relación perfecta con un gran y jugoso tarro de helado. Lo sé, un completo 

cliché. En situaciones normales me burlaría de mi misma, pero estaba 

demasiado deprimida como para hacerlo. Si alguien me hubiera dicho que 

estaría acostada en pijama, comiendo como si mi vida dependiera de eso, por el 

rechazo de un hombre, me le habría reído en la cara… 

Una vez leí en internet que la gente comía a veces para sentirse feliz, hay 

momentos en los que necesitas la felicidad instantánea que te trae el llenarte la 

boca de comida chatarra. Pues bien, este era uno de esos momentos. 

Llevaba una semana sin salir de mi habitación, tenía planeado seguir allí por lo 

menos tres días más. Supongo que las fallas afectarían mis calificaciones, pero 

no era algo que me importara. No quería encontrarme a Ad en cualquier 

esquina y tener que soportar su mirada de desprecio. No creía ser tan fuerte 

como para soportarla.  

Levanté mi mano perezosamente, y comencé a hacer zapping en el televisor. 

Curioso como cada vez que estas triste el mundo insiste en no solo recordarte el 

porqué, si no en echártelo a la cara.  En cada maldito canal encontré parejas, 

peleando o queriéndose… ¿acaso era san Valentín o algo por el estilo? Con un 

suspiro cansado apagué el televisor. No quería prender la radio porque con mi 

suerte, encontraría una canción que me lo recordara, y no gracias, ya estaba lo 

suficientemente mal sin necesitar ese tipo de ayuda extra. 

Decidí que tal vez lo mejor sería dormir un poco. Estaba caminando hacia mi 

cama cuando escuché un golpe en la puerta. Genial, simplemente genial. Como 

si quisiera tener visitas. Pensé en ignorar a quien sea que estuviera en mi 

puerta, pero golpeaban tan insistentemente que abrí. 

—¡Dios santo, Mel! Aquí huele a muerto…  

—No quiero visitas, Iván… 

—Cállate, si esperas que continúe dejándote aquí revolcándote en tu miseria, es 

que no me conoces lo suficiente. —Se acercó a las ventanas, y descorrió las 

cortinas. Me dolieron los ojos mientras volvía a acostumbrarme a la luz—. 
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Quiero que te bañes… Dios sabe que lo necesitas… —le lancé una mirada 

ofendida. 

—¡Pero si me baño todos los días! 

—No me importa, necesitas un baño, tienes helado en la ceja… —iba a replicar, 

pero me lanzó esa mirada horrible suya con su ceja levantada, como 

retándome… yo sabía que él sería capaz de arrastrarme a la ducha y bañarme si 

era necesario. Lancé un suspiro hastiado, y comencé a caminar hacia el baño. — 

¿Ves como puedes comportarte como la gente civilizada? 

Antes de cerrar la puerta le mostré mi dedo de la mitad. Pero en el fondo le 

agradecía que viniera a sacarme de mi prisión. Jess también había llamado y me 

había amenazado, hasta se había plantado todo un día en mi puerta, pero 

simplemente no quería verla. Si la veía me acordaría de nuestro estúpido plan y 

de cómo empezó toda esta mierda, y de seguro me atacaría a llorar 

nuevamente. 

—Dale… yo la sacare… si… como quieras —vi a Iván sonreír levemente, estaba 

hablando por su celular — no te preocupes por eso…  pues, si quieres reunirte 

con nosotros… —le lancé una mirada, no quería, y repito haciendo énfasis, NO 

QUERÍA pasar una tarde junto a una pareja melosa, él simplemente me ignoró. 

— Ok, te llamo apenas lleguemos. 

—¿Con quién hablabas? —le pregunté mientras me secaba el cabello con la 

toalla. 

—No importa ahora, tu preocúpate por arreglarte… ¡y más vale que te veas 

bien!, no quiero andar contigo, viéndote como una piltrafa humana… 

—¿Piltrafa? —comencé a reírme. Fue algo refrescante. 

Iván decidió llevarme a jugar baloncesto con él. Supuestamente porque mi 

cuerpo “necesitaba actividad física urgentemente”, no supe como tomar esa 

frase, pero no me quejé. A la hora apareció Jess, y por el brillo en los ojos de 

Iván, supuse con quien había estado hablando por teléfono. Pero ella no se 

quedó por mucho tiempo, según me dijo, tenía que hacer cosas jurídicas en los 

tribunales.  

—Gracias —le dije a Iván, sintiéndolo con todo mi corazón.  

—No deberías agradecerme, Mel —él apretó mi mano levemente— sé qué 

harías lo mismo por mí, si el caso fuera al contrario. 

—Eso no lo dudes — le sonreí.  

—Además, siempre has sido como una hermana para mí, no podía dejarte 

tirada cuando más me necesitas. 
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Yo lo abracé, lo adoraba. Dios no me habrá dado hermanos, pero me dio amigos 

tan buenos como él. Todo habría seguido perfecto si no fuera porque escuché 

un carraspeo a mi espalda. Ya sabía quién era, así que no me tomó por sorpresa 

cuando al girarme lo encontré en frente mio. 

Mi corazón dolió, y mis manos comenzaron a picar. Quería tocarlo. Puedo decir 

sin avergonzarme, que me lo comí con los ojos. Necesitaba verlo, solo hasta 

ahora lo entendía, estar con él me permitía respirar normalmente. Usaba unos 

jeans que estaban sueltos en sus piernas, pero que le rodeaban muy bien las 

caderas, su musculoso torso estaba cubierto por un buso negro, y después vi 

sus ojos. Mis sentimientos reflejados en los suyos también. Y por un estúpido 

segundo, me permití tener algún tipo de esperanzas. 

—Pero tú no pierdes el tiempo, ¿no? —me preguntó con voz ácida. Iván me 

lanzó una mirada interrogante. Me pareció raro que no entendiera. ¿Sería 

posible que él fuera la única persona que no había escuchado los rumores? 

—No sé de que hablas —le contesté fríamente, no iba a humillarme en frente de 

mi mejor amigo, no lo dejaría hacerme eso. 

—Primero yo, después el compañero de Marcus… — hizo una pausa, en la que 

me miró con mas desprecio —no, espera… nadie me dice que primero haya 

sido yo, tal vez primero seria Iván… y después te preguntas porque la gente 

dice lo que dice de ti. — ¿la gente habla de mi? ¿Acaso me había convertido en 

una de esas chicas con mala reputación? Dios… sentí como Iván se tensaba a mi 

espalda. 

—No sabes de lo que hablas. —le respondió él. Una parte de mi se sintió 

completamente feliz de tener a alguien que me apoyara. Ad simplemente nos 

miró. Después me lanzó una mirada tan cargada de odio que me estremecí. 

—Quiero que me devuelvas todas mis cosas. Quiero que las metas en una caja, 

y las dejes enfrente de mi puerta cuando no este. Incluida la llave de mi 

habitación. — y comenzó a irse. 

— ¡Sabes que eres un imbécil, Ad! —le gritó Iván, antes de que pudiera contar 

hasta tres los dos estaban tirados en el suelo. Ad estaba sobre Iván y lo sujetaba 

de las solapas de la camisa. Su cuerpo completamente tenso. Parecía un animal 

a punto de atacar. 

—¿Por qué no me repites eso en la cara? —hablaba con dientes apretados. 

Comencé a entrar en pánico, ellos eran más grandes que yo, no había forma de 

que pudiera separarlos si llegaban a las manos. 
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—Con gusto. Eres un maldito imbécil, dejas ir la mejor relación que has tenido 

en tu vida por un estúpido rumor. —Ad le lanzó un puño a Iván, y este 

comenzó a reír. Oh Dios… 

—No tienes idea de lo que hablas —le volvió a decir. 

—¡Claro que la tengo!, eres un maldito cobarde, al primer problema serio 

escapas… supongo que al final nunca la mereciste. —Esta vez Iván fue quien le 

dio un empujón. Yo comencé a coger mi celular, tratando de pensar a quien 

podría llamar para que llegara rápido. Chris fue mi primera opción, pero 

seguramente su presencia aquí no me seria de mucha ayuda. Y tampoco es 

como si quisiera verlo. Todo esto era su culpa. 

—¿Pero tú si la mereces, no es así? —Iván volvió a reír. ¿Estaba loco o qué? 

—Ella no me quiere a mí, ni a ningún otro. ¡Si abrieras tus malditos ojos lo 

notarias!  

—¡Bizcochito, ¿Qué haces?! —los tres nos giramos hacia la chillona voz. Y como 

no, ahí estaba Sally, con unos pantalones cortos caqui, y una blusa 

tremendamente apretada. ¿Qué rayos estaba haciendo aquí? 

—¡Bravo, Ad! —volvió a reír Iván con sarcasmo—. Me alegra ver como no eres 

el hombre que creí que eras, no puedo decir que lo esperara, pero me alegro de 

descubrirlo ahora.   

—¿De qué hablas? —tampoco lo entendía. 

—¿No lo ves, Mel? —con un fuerte empujón se separo de Ad, y volvió a estar a 

mi lado — al final eres demasiado buena para él, mientras tú estabas sufriendo, 

ese idiota se dedicó a buscar en otros besos algo por lo que no se animó a 

luchar. 

Y supongo que si fui una idiota, porque en ningún momento lo pensé.  

Resulta triste darte cuenta como tú sí puedes confiar en alguien 

incondicionalmente, y el sentimiento no fuera el mismo, y resulta aun peor que 

cojan tu confianza y la pisoteen. 

Dándole la espalda a Ad, comencé a caminar hacia mi habitación. Supongo que 

nunca debí de haber salido de ahí. Había un gran frasco de helado 

esperándome. 
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Cuando me levanté decidí que ya era hora de ir a clase.  

No mas estarme tirada sintiendo lastima de mi misma. Ya estaba bien de seguir 

comportándome así, no había hecho nada malo, no tenia porque estar 

deprimida o triste, como bien dicen por ahí, Ad es quien se lo pierde… supongo 

que si no es capaz de confiar en mí, entonces es mejor para todos que todo 

hubiese terminado en donde terminó, si algo me enseño Moulin Rouge es que 

sin confianza no hay amor. Y definitivamente aquí no había ningún tipo de 

confianza por su parte. 

 Así que me arreglé y salí.  

Volver a las clases fue duro para mí, en parte porque me había atrasado en los 

temas —llevaba más de una semana sin entrar en un salón de clase— y en parte 

porque no me podía concentrar. Una y otra vez mi mente volvía a la noche 

anterior. A las palabras de Ad, a las de Iván, a ver a Sally ahí. Solo asistí a dos 

clases. No pude soportar más. Tampoco es que marcara alguna diferencia 

quedarme, podía estar presente físicamente, pero mi mente estaba muchísimo 

más allá del salón de clase.  

Sin mucha prisa regresé a mi habitación, mientras iba comiendo una pequeña 

manzana roja —estaba dispuesta a seguir una dieta para perder los kilos que 

había ganado la semana pasada — y comencé a recoger las cosas de Ad. 

Algunos cds que había dejado en alguna ocasión, una camiseta negra — que me 

había regalado para usar como pijama— su edición del conde de Montecristo, y 

algunos otros libros más. También empaqué todos los pequeños regalos que me 

había dado, lo guardé todo en una caja.  

Lo mejor era darle prisa al mal paso, así que entre más pronto dejara sus cosas 

en su habitación, mejor que mejor. Me puse mi abrigo y salí por segunda vez 

ese día de mi habitación, definitivamente era un día de progresos. 

Cuando llegué a su puerta, entré en su habitación, confiando en que estuviera 

vacía.   

Estaba equivocada. 

Lo primero que sentí al abrir la puerta fue un intenso olor a alcohol en el 

ambiente. Las cortinas estaban cerradas, el lugar estaba completamente oscuro. 
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Con cuidado me acerqué hacia las cortinas, y las corrí. Lo que encontré fue una 

sorpresa para mí. Había muchas botellas vacías tiradas alrededor del cuarto. 

¿Las había bebido él solo durante el día? ¿O se las había tomado a lo largo de la 

semana? 

Fuera cual fuera la respuesta, no quería saber. Si alguien entraba y encontraba 

esto, echarían a Ad de la universidad. Dejé la caja sobre la mesa mientras 

comencé a buscarlo. Él estaba tirado sobre la cama, semidesnudo. Solo tenía una 

delgada cobija tapándole una parte de sus muslos. Parecía que estaba dormido. 

Su habitación tenía una pequeña cocina improvisada —una cafetera y un 

horno— me acerqué a la cafetera, y me puse a hacer café bien cargado, mientras 

estaba, ordené la habitación lo mejor que pude, tiré todas las botellas vacías, y 

también algunas que quedaban llenas y medio llenas, si pensaba que le iba a 

permitir destruirse así, estaba muy equivocado.  

Después de media hora él seguía dormido — podía escuchar los suaves 

ronquidos saliendo de su boca — supuse que cuando despertara necesitaría 

algo que comer, así que cogí el teléfono y marqué para pedir comida china. Lo 

escuché revolverse a mi espalda, presintiendo que en poco tiempo despertaría 

llené un vaso de café y lo llevé hasta la cama. No me equivocaba. Cuando llegué 

a su lado, sus ojos estaban abiertos.  

Y fijos en mí. 

—¿Qué haces aquí? —su garganta estaba seca. En silencio le pasé la taza de 

café.  

—Ayer me pediste que viniera a regresarte tus cosas —le dije después de unos 

cuantos segundos. ¿Tal vez lo había olvidado? 

—Lo sé —fue lo único que dijo. Después comenzó a tomar largos sorbos de 

café. — ¿Desde hace cuanto estas aquí? 

—Un par de horas —respondí, como si no tuviera importancia. Probablemente 

no la tenía.  

Él estaba a punto de agregar algo, pero justo en ese momento sonó la puerta. Yo 

aproveché la oportunidad para salir corriendo, por alguna razón me sentía 

incómoda con él, no sabía qué decir, ni cómo actuar. Cuando abrí la puerta 

recibí la comida china, estaba a punto de pagar con un billete cuando lo sentí en 

mi espalda, vi como su mano le daba al repartidor dos billetes. Me desconcentré 

totalmente al sentirlo tan cerca, no habíamos estado así desde lo que parecía 

una eternidad. Mi cuerpo se estremeció un poco.  Estaba atrapada entre la 

puerta y su pecho — ni siquiera había notado el momento en el que el 
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repartidor se había ido —  lentamente me giré para quedar frente a frente con 

él, si esta era su forma de intimidarme, no lo conseguiría. 

Solté un jadeo involuntariamente, diosssssssssssss tenia que controlarme un 

poco, estaba comportándome de forma patética. Pero estábamos tan cerca que 

podía ver pequeñas manchitas verdes en los ojos de Ad, no podía respirar bien. 

Él sin decirme una palabra cogió la comida de mis manos, y se separó 

abruptamente de mí, una ráfaga de aire frio pasó a través de mi cuerpo. Sentí su 

ausencia como nunca había sentido otra cosa en mi vida.  

—Creo que debemos comer de la caja directamente —comenzó a decir mientras 

caminaba hacia la pequeña mesita que se encontraba en una esquina de su 

habitación —y hacía la función de escritorio y de mesa de comedor. Vi como 

rompía la bolsa en la que venía la comida y sacaba una caja llena de arroz chino 

y pedacitos de carne—. Creo que no tengo platos en mi habitación.  

—No hay problema —también me acerqué a la mesa. Agradecí que el 

restaurante nos hubiera traído cubiertos de plástico, estaba segura que tampoco 

él tendría eso en su habitación.  

Comenzamos a comer en silencio. ¿Por qué seguía allí?... debería irme, lo sabía, 

él había terminado conmigo, no tenía una razón para estar allí… 

Pero si la tenía, en el fondo de mi corazón sabía que Ad me necesitaba. Por la 

forma en la que comía, me pregunté cuanto tiempo había pasado desde su 

última comida. No se necesitaba ser un genio para notar que hacia un tiempo 

que no asistía a clases. Su casa había estado echa un desastre, sin mencionar que 

su cara todavía mostraba lo que había estado haciendo la noche anterior. Ver las 

marcas purpuras bajo sus ojos, producto de la falta de sueño, hizo que mi 

estomago se revolviera. 

—¿Cuánto hace que no duermes, Ad? —sabía que tenía una expresión 

preocupada, pero no podía borrarla de mi cara. Él simplemente se encogió de 

hombros, y siguió comiendo. 

—¿Qué has hecho estos días? —Me tomó por sorpresa su pregunta.  

—Nada… —lo miré, él seguía sin mirarme, parecía concentrado en su comida 

— ya sabes, lo mismo de siempre… — atragantarme con helado, y dormir… sip, 

eso era lo que había estado haciendo, más o menos. Él volvió a quedarse en 

silencio, y yo no sentí la necesidad de romperlo.  

—Iván tiene razón, ¿sabes? —Había estado callado tanto tiempo que creí que no 

quería hablarme—. Supongo que en el fondo quise creer lo que estaban 

diciendo por ahí. 

—¿Por qué dices eso?  
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—¿No lo entiendes, Mel? —vi como se levantaba de su silla y se pasaba una 

agitada mano por entre sus cabellos, evitando siempre mirarme directamente. 

— Porque soy un cobarde. Me asusté con la intensidad de mis sentimientos y 

entré en pánico. Supongo que necesité una excusa para alejarte un poco.  Soy un 

idiota. 

—Espera… ¿Qué? —de repente me sentí perdida. 

—Fue más fácil creer lo peor de ti, Mel. Incluso cuando sabía en lo más 

profundo de mi alma, que todo era falso.  Pero estaba enojado contigo, molestó, 

me sentí completamente celoso. 

—¿Estabas celoso? —mi voz definitivamente mostraba mi incredulidad — 

¿celoso de qué? 

—Pasabas más tiempo con él que conmigo, siempre estaban juntos. Soy nuevo 

en esto, Mel… jamás he tenido una novia real, no supe cómo manejar todas mis 

emociones e hice la cosa más estúpida que pude haber hecho en la vida… 

separarme de ti. — Dijo lo último mirándome a los ojos por primera vez desde 

que habíamos comenzado a hablar. Lentamente subió su mano, y acaricio mi 

mejilla. — Se que te hice daño, y que dije cosas estúpidas, sin mencionar las 

cosas que hice… y no te culparía si quisieras que te dejara en paz, Mel. Pero 

estos días han sido un infierno para mí, y no puedo más. Sé que no soy 

suficiente para ti, y que no te merezco… pero por favor, Mel… dame otra 

oportunidad. —Me sorprendí, al ver una solitaria lágrima cayendo por su 

mejilla. Mi corazón se partió al ver la tristeza en sus ojos. 

—Dijiste cosas horribles de mí, apareciste con Sally y me hiciste sentir 

completamente mal conmigo misma, aun sabiendo cómo me dolían esas 

palabras, las dijiste… —se veía completamente apenado. 

—Lo sé. Me sentía herido, quería hacerte sentir igual… y enserio lo lamento, me 

comporté como un cerdo egoísta, y supongo que entenderé si no quieres volver 

a hablarme, o verme. Tampoco creo que debería tener una segunda 

oportunidad… 

No le respondí. 

Simplemente me levanté también, y envolví mis brazos a su alrededor. Una, 

dos, tres, mil, la cantidad de oportunidades que necesitara, no dejaría que un 

error como ese acabara la mejor cosa que había tenido en mi vida, nadie me 

entendía como él, nadie me escuchaba como él. Había estado para apoyarme. 

Le debía eso, nos lo debía, un malentendido tan estúpido como ese no lograría 

separarnos.  
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Antes de que lo notara, nos estábamos besando apasionadamente. Lo había 

extrañado demasiado.  

De repente se sentía como si un gran peso hubiera sido alejado de mi cuerpo, 

me sentía más liviana, más relajada, como si pudiera respirar, como si hubiera 

despertado.   
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Las cosas volvieron a la normalidad. Y eso me pareció genial, después de todos 

los malos ratos de la semana pasada la normalidad sonaba como el paraíso, 

excepto por una cosa.  

Volví a estudiar para la beca.  

Después de hablarlo con Adrian —debería decir, después de discutir mucho 

con Ad por eso— decidimos que si me aprobaban, nos iríamos a California, y si 

no, nos quedaríamos aquí. Ad insistió mucho en que no podría irse si yo me 

quedaba. Y que nunca podría hacerlo cambiar de idea con respecto a eso. 

—Mi lugar está contigo. —Fue lo que me dijo la única vez que sugerí que en 

caso de que yo no pudiera acompañarlo, él debía irse. Estaba decidido a 

probarme que no todas las personas a las que yo quería me abandonaban.  

Y yo tampoco quería alejarme, así que no volví a insistir con eso. En su lugar 

volví a los libros, solo que esta vez contaba con la ayuda de Ad.  

Chris y Charlie se disculparon, y le explicaron las cosas a Ad. A él ya no le 

importaba, pero me gustó que ellos lo hicieran, sé que aliviaría la pequeña parte 

de él que pudiera albergar algún tipo de duda. Ahora ellos estaban juntos, no 

entraron en muchos detalles de cómo lo habían logrado. Charlie me contó que 

después de una larga discusión con Kevin, habían terminado… Supongo que 

me alegraba por ellos. 

Charlie es mi amiga, si ella es feliz, pues no tengo ningún problema. 

 

 

Antes de que nos diéramos cuenta llegó el día de la prueba. 

El día amaneció soleado. Lo tomé como un buen presagio. 

Tuve que levantarme temprano esa mañana. Estaba completamente nerviosa, 

así que tampoco es que hubiera podido dormir mucho que digamos.  

Sabía que me había esforzado, pasara lo que pasara, sabía que había dado lo 

mejor de mí. Supongo que ahora le daba la razón a Ad, que pasara lo que 

tuviera que pasar. Había hecho todo lo humanamente posible, ahora ya 

quedaba todo en manos de Dios, o del destino, o de lo que fuera. 



 
90 Luisa Fernanda B.                                                        Ediciones Frutilla 

—Lo harás bien, Mel —me dijo Iván. Él había insistido en la levantarse 

temprano conmigo para comprar mi desayuno y asegurarse de que fuera 

tranquila. Ad también estaba allí. 

Estábamos sentados en la cafetería, el examen seria en el edificio de al frente. 

Chris me había explicado el día anterior como seria, primero nos asignarían 

salones por nuestro apellido, y después tendríamos tres horas para responder el 

examen. Los resultados saldrían una semana después.   

Miré el reloj por cuarta vez.  

—Relájate, Mel. —Ad me apretó más fuerte contra su cuerpo tratando de darme 

seguridad. — Has estudiado mucho, esto será pan comido para ti. Y cuando 

salgas, podemos ir a almorzar a un lugar agradable lejos de la ciudad. 

 

Cuando llegó la hora me despedí de los dos, y caminé dentro del edificio. 

Atravesé los largos y grises pasillos, con piernas temblorosas, y mariposas en el 

estomago. No sabía a dónde ir o que hacer, hasta que me fijé que en la puerta de 

los salones había pequeños papeles pegados, al acercarme, noté que eran listas 

con nombres, apellidos y números de identificación. No pude dejar de notar 

también la cantidad de gente que estaba solicitando esta beca. Mi estomago se 

revolvió un poco más. 

Busqué la lista que tuviera los apellidos por G y cuando la encontré, me fijé en 

que había muchas personas en mi salón. 

Una mujer mayor estaba junto a la puerta, y nos explicó que ella sería quien nos 

vigilara en las tres horas, también nos acomodó en los puestos, y después de 

media hora, el examen oficialmente había comenzado. 

Es imposible no pensar en el futuro cuando estas allí sentada, sabiendo que 

cada respuesta equivocada te alejaría de lo que quieres. Como algo tan simple 

podría afectar tu vida tan definitivamente. Comencé a fantasear en lo que 

pasaría si pasaba el examen, Ad y yo nos mudaríamos a California, seguiríamos 

nuestros estudios allá, tal vez nos casaríamos algún día, formaríamos una 

familia. Pero entonces pensé que para eso no necesitábamos estar allí, lo único 

que cambiaria seria la ubicación, pero las cosas que sentía por él no cambiarían, 

y sabia que las que él sentía por mi tampoco lo harían. No importaba lo que 

pasara, seguiríamos juntos. 

 Recordé todas las tardes estudiando, todas las cosas que había sacrificado, todo 

el esfuerzo que había dedicado para llegar a este momento, todos los consejos 

de mis amigos… de repente me sentí más segura, más confiada. Me merecía 

esto, realmente merecía esa beca.   
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Con una sonrisa, más tranquila, comencé a leer, y las respuestas aparecieron en 

mi mente. 

 

Me tomé las tres horas para terminar el examen. Quería hacerlo con calma, 

fijándome muy bien en los detalles, en las preguntas con trampa. Solo lo 

entregué cuando me sentí segura. No sabía si lo había conseguido, pero 

definitivamente me había ido bien. —Todavía quedaba la opción de que alguien 

lo hubiese hecho mejor que yo. Esperaba que no fuera así. 

—¿Qué tal estuvo? —vi que Adrian se paraba de la pequeña silla en la que 

estaba sentado. 

—¿Llevas aquí todo el tiempo? —me acerqué lentamente a él, y le di un suave 

beso en los labios. 

—Quería estar aquí en el momento exacto que salieras. —Él puso sus brazos 

alrededor de mi cintura—. No me has respondido… ¿muy difícil? 

—Supongo que no como me lo esperaba. — Tenía una pequeña superstición en 

mi cabeza, aceptar que un examen estaba fácil, es el equivalente a que te vaya 

mal. No sé cómo explicarlo bien, pero siempre he creído que al decir que te fue 

bien o que todo estaba muy sencillo, mandabas toda la mala suerte que poseías, 

y eso hacía que no lo pasaras, sé que suena estúpido, pero desde niña he 

pensado así. Era demasiado tarde para cambiar viejos hábitos. 

—Sé que te irá bien. —él sujetó mi mano, y comenzamos a caminar hacia su 

moto. — He estado pensando, Mel.  Creo que tienes razón, es una gran 

oportunidad. Algún día quiero comenzar una familia contigo, y creo que mi 

familia merece lo mejor que pueda darles, tal vez este viaje pueda ser bueno 

para nuestro futuro. 

—¿A dónde quieres llegar con esto? —ahora estábamos al lado de su moto. Él 

cogió mi casco y me lo tendió—. No me malinterpretes, me alegra que por fin 

puedas ver las cosas así y más después de todo lo que te he insistido para que lo 

consideres, pero ¿Por qué me lo dices justo ahora? 

—Hablé con la señora Amador… la que me envió el correo, ya sabes… le conté 

acerca de nosotros, y me dijo que a no ser que estuviésemos casados, no tendría 

forma de ayudarme. 

—¿Casados?  

—Según lo que me dijo, un estudiante sólo puede llevar a su familia en caso de 

que no tenga otra opción, es decir, en caso  de que no pueda abandonarlos. Al 

parecer lo propusieron porque una vez se les dio el caso de un estudiante que 

rechazó ser parte de su programa porque tenía una niña pequeña.  
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—¿Me estas proponiendo matrimonio?... porque debes saber que es la 

propuesta menos romántica que he escuchado. 

—Déjame intentarlo otra vez —él saco un cofrecito de terciopelo, color azul 

oscuro de su cazadora de cuero, y me lo tendió— ¿Quieres casarte conmigo? —

Lo abrí, y vi el pequeño y delicado anillo en el estuche. Era un anillo doble, y 

pequeños diamantes lo decoraban, era hermoso. Lo volví a cerrar. 

—No quiero que esto sea así. —Le tendí la cajita—, quiero que cuando nos 

casemos, sea porque estamos preparados. Yo no me siento lista para casarme, 

Ad. Y sé que tu tampoco. No tenemos por qué apresurarnos, sé que si no me 

ofrecen una beca, entonces encontraremos otra forma, pero no quiero que 

hagamos algo tan importante de una forma tan precipitada. 

—¿Entonces me estás diciendo, que no… y que si? 

—Algo así. Sabes que si quiero casarme contigo, pero no ahora. 

—Entonces mi amada, Mel. Quiero que te pongas ese anillo. No importa si no 

nos casamos ahora, eres una mujer comprometida. — yo sonreí. 

—Supongo que eso si puedo aceptarlo. Él cogió el anillo de la cajita y lo puso en 

mi dedo índice. Se veía increíble allí. 

—Pase lo que pase, Mel. El futuro nos pertenece. —Después me besó, y juntos 

nos subimos en su moto. 

Yo lo abracé con fuerza, pasara lo que pasara, siempre nos tendríamos el uno al 

otro, y eso era algo que nunca cambiaria.  
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Con un suspiro caminé hacia mi habitación. 

Había sido la semana más larga de mi vida. 

El lunes me había escondido de Alexa, una rubia de piernas largas y ojos vacíos 

que había conocido en un bar —después de una noche creía tener derechos 

sobre mí— el martes había sido turno de Liz, una antigua compañera del 

colegio, con la que me veía regularmente, y había tenido que aguantar sus 

constantes quejas, una y otra vez. Se suponía que nuestra relación era solo sexo, 

no quería pasar los momentos después de eso escuchándola quejarse de su 

novio, lo único que esperara que hiciera, era que se vistiera y se fuera. El 

miércoles había tenido un largo turno de trabajo en el café, y ayer había tenido 

que seguir de largo, volvía a ser épocas de finales.   

Gracias a Dios es viernes. 

Seguía caminando por el corredor cuando escuché que alguien me llamaba. Me 

giré lentamente, sabía de quien era esa voz. 

—¡Iván! —la escuché gritarme. No sé que tenía esa mujer, pero solo verla hacia 

que se me calentara la sangre.  

—¿Qué cuentas, Jess? —Ella me miró con sus hermosos y grandes ojos 

marrones, había tanta intensidad en su mirada. 

—¿Has hablado con Mel? —Adrian y Melanie llevaban viviendo en California 

un año. Ella llamaba regularmente a preguntar como estábamos. La extrañaba 

mucho, siempre había sido como mi hermana pequeña. Pero me alegraba al 

verla feliz. 

—Ayer recibí fotos de su nueva casa, también mandó un video. Creo que Ad ha 

subido de peso, pero definitivamente se ven igual de felices juntos. 

—Eso es genial. —Su voz sonaba triste. 

—Un momento… ¿acaso tú no has hablado con ella? —me había seguido a la 

puerta de mi habitación. No sabía si debía invitarla a pasar, o seguir 

conversando aquí afuera. Dejaría que ella lo decidiera, así que abrí la puerta de 

mi habitación y esperé a ver que hacía. Ella simplemente entró y se sentó sobre 

el pequeño sofá enfrente al televisor. 

—Mel no quiere hablar conmigo.  

—¿Se pelearon? 

—Fue una tontería, un comentario sin ningún tipo de importancia, pero ella lo 

llevo a otro nivel, y comenzamos a gritarnos, y me tiró el teléfono. No ha vuelto 

a hablarme desde entonces. 
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—¿Por qué no la llamas tú?  

—Porque fue ella quien me tiró el teléfono, fue ella quien comenzó a gritarme, 

debería ser ella quien llamara a disculparse. —Estaba tratando de escuchar sus 

palabras, pero la corta falda que traía se había subido unos cuantos centímetros 

y ver esa piel suave me estaba distrayendo.  

—Es tu mejor amiga Jess, ustedes se conocen desde siempre… — comencé a 

decirle, tratando de concentrarme de vuelta a lo importante—, ¿enserio quieres 

que una tontería acabe con eso? El orgullo no te llevara a ninguna parte. Ni a 

ella tampoco. Háblale, sé que Mel se muere de ganas por que lo hagas, pero es 

igual de orgullosa que tu. Sabes que no se disculpara, si tú no lo haces primero. 

—¡Pero no fue mi culpa! 

—¿Enserio eso importa? En este momento, las dos están sufriendo. Entonces 

deja de discutir por tonterías, y recupera a tu amiga. 

Ella lo dudó un momento. 

Después hizo algo que nunca había hecho. Se acercó y me dio un rápido abrazo. 

Oh mierda. Tuve que darle la espalda. ¿Cuántos años tengo? ¿Quince?, por el 

amor de Dios, a estas alturas debería ser capaz de controlar mi cuerpo. 

—Gracias, Iván. Eres el mejor. 

Y sin más salió de mi habitación. 

De repente me pareció que la semana había valido la pena.  

 

 

 

Fin 
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